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Recuerdos más antiguos. —Una criada erótica. —Señoras.







abed. — Mi polla. — Una institutriz juguetona. — Primo Fred. — Pensamientos.







en pudend. — Una mujer vendedora. —Fotos de Baudy. —Un desnudo.







bebé.





MIS PRIMEROS RECUERDOS de cosas sexuales son de lo que creo que debe haber ocurrido en algún momento entre mi edad de cinco y ocho años. Les cuento tal como los recuerdo, sin intentar completar lo que parece probable.


Ella era, supongo, mi niñera. Recuerdo que a veces sostenía mi pequeño pinchazo cuando yo lo hacía, ¿era necesario hacerlo? No lo sé. Ella trató de hacer retroceder mi propuce, cuándo y con qué frecuencia no lo sé. Pero soy claro al ver el espectáculo de la punta del pinchazo, sentir dolor, gritar, calmarme y que esto ocurra más de una vez. Ella viene a mi memoria como una mujer joven bajita y gorda y que a menudo sentía mi pinchazo.


Un día, debió de ser tarde en la tarde, porque el sol estaba bajo, pero brillaba, qué extraño que recordara eso tan claramente, pero siempre recordaba la luz del sol. Había estado saliendo con ella, me habían comprado juguetes. yo, ambos los llevábamos, ella se detuvo y habló con algunos hombres, uno la agarró y la besó, me sentí asustada, estaba cerca de un puesto de autobuses, porque los autocares estaban allí, no se conocían los taxis, puso qué juguetes tenía en mis manos y entró en una casa con un hombre. ¿Qué casa? No lo sé. Probablemente una casa pública, porque había una no muy lejos de un puesto de autobuses, y no muy lejos de nuestra casa. Ella salió y nos fuimos a casa.


Luego estaba en nuestra casa en una habitación alfombrada con ella; No podría haber sido la guardería que conozco, sentada en el suelo con mis juguetes, ella también; ella jugó conmigo y con los juguetes, nos dimos la vuelta en el piso divertidos, recuerdo haberlo hecho con otros, y con mi padre y mi madre, a veces en esa habitación jugando conmigo.


Ella me besó, sacó mi polla y jugó con ella, tomó una de mis manos y la puso debajo de su ropa. Se sintió áspero allí, eso es todo, movió mi manita violentamente allí, luego sintió mi polla y otra vez me lastimó, recuerdo ver aparecer la punta roja cuando bajó el prepucio, y mi llanto, y ella me calmó.


Luego de que ella estaba boca arriba, de que yo cruzaba o entre sus piernas, y de que me levantaba y bajaba, y de que montaba a caballo y que no era el


––––––––

[image: image]


LA PRIMERA VEZ QUE lo hice; luego me caí de bruces sobre ella, me levantó de arriba abajo y me apretó hasta que lloré. Me revolví de! de ella, y al hacerlo, mi mano o pie atravesó un tambor, había estado tocando, y lloré.


Mientras estaba sentada llorando en el suelo junto a ella, recuerdo sus piernas desnudas, y una de sus manos temblaba violentamente debajo de sus enaguas, y de tener una vaga idea de que la mujer estaba enferma, me sentí tímida. Todo estuvo en silencio por un momento, su mano cesó, todavía estaba acostada sobre su espalda, y vi sus muslos, luego volviéndose me atrajo hacia mí, me besó y me tranquilizó. Cuando se dio vuelta, vi un lado de su trasero, me incliné sobre él y puse mi rostro sobre él, llorando por mi tambor roto, los rayos del sol de la tarde lo hacían todo brillante, había estado lloviendo en algún momento, recuerdo.


Espero haber visto su coño, mientras me sentaba junto a su muslo desnudo. Mirando hacia ella y llorando por mi tambor roto, y cuando vi que su mano se movía sin duda estaba frugándose. Sin embargo, no tengo el menor recuerdo de su coño, ni de nada más de lo que he dicho. Pero de haber visto sus muslos desnudos, estoy seguro, a menudo los he visto, pero no puedo estar seguro de eso.


Lo más extraño es que, si bien temprano recordé más o menos claramente lo que sucedió dos o tres años después, y siempre después, sobre asuntos sexuales; y lo que dije, escuché e hice, y casi consecutivamente, este mi primer recuerdo de polla y coño, escapó de mi memoria durante veinte años.


Entonces, un día, hablando con el esposo de uno de mis primos, sobre incidentes infantiles, me contó algo que se le había ocurrido en su infancia; y de repente, casi tan rápido como una linterna mágica arroja una imagen a la pared, se me ocurrió lo que se me había ocurrido. Desde entonces lo he pensado cientos de veces, pero no puedo recordar una circunstancia relacionada con la aventura más de lo que he dicho.


Mi madre le había estado dando consejos a mi prima sobre las niñeras. No se podía confiar en ellos. "Cuando Walter era un pequeño compañero, ella había despedido a una criatura inmunda, a quien había detectado en prácticas abominables con uno de sus hijos", lo que ellos eran mi madre nunca reveló. Ella odiaba las impertinencias de cualquier tipo, y usualmente cortaba alusiones a ellos diciendo: "No es un tema del que hablar, hablemos de otra cosa". Mi primo le contó a su esposo, y cuando estuvimos juntos, él me contó a mí y sus propias experiencias, y luego todas las circunstancias vinieron a mi mente, tal como lo he dicho aquí.


No podría, como el lector escuchará, descubrir completamente la punta de mi pinchazo sin dolor, hasta que tuviera dieciséis años ni estaré bien rígida a menos que se me subiera por el coño. Mi niñera, espero, pensó que esto era curioso, e intenté remediar el error en mi marca y me lastimó. Mi madre, por su sentimiento extremadamente delicado,
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SE AISLÓ DE MUCHO CONOCIMIENTO del mundo, razón por la cual ella tenía una creencia tan implícita en mi virtud, hasta que vi veintidós años y mantuve, o casi, una ramera francesa.


Me imagino que debí acostarme con esta criada, y ciertamente lo hice con una mujer, en una habitación llamada habitación china, debido al color de los papeles pintados. Recuerdo que una mujer estaba allí en la cama conmigo, que una mañana me desperté sintiendo mucho calor y sofocado, y que mi cabeza estaba contra la carne; esa carne era todo acerca de mí, mi boca y nariz estaban incrustadas en el cabello, o algo gordito, que tenía un olor peculiar y caliente. Recuerdo un par de manos que se agarraron repentinamente y me arrastraron hacia la almohada, y de la luz del día. No recuerdo haber pronunciado una palabra. Este incidente no podría haberlo olvidado por mucho tiempo, habiéndole contado a mi primo Fred, antes de que mi padre muriera. Solía ​​decir que era la institutriz. Supongo que debí haberme dormido hasta que mi cabeza se apoyó contra su vientre y su coño.


Algunos años después, cuando percibí el olor del coño de otra mujer en mis dedos, de inmediato me recordó el olor que tenía debajo de la nariz en la cama; y supe en un instante, que había olido el coño antes, y recordé dónde, pero no más.


Cuánto tiempo después, no tengo idea, pero parece que pasaron dos o tres años, hubo un baile en nuestra casa, varias relaciones fueron para detener la noche con nosotros, la casa estaba llena, aquí había bullicio, el cambio de camas, la institutriz yendo a la habitación de un sirviente a dormir, y así sucesivamente. Algunas primas femeninas estaban entre las que se detenían con nosotros; Al entrar de repente en el salón, escuché a mi madre decirle a una de mis tías: "Después de todo, Walter es solo un niño, y es solo por una noche". Hish-hish dijeron, cuando me vieron, entonces mi madre me envió fuera de la habitación, preguntándose por qué estaban hablando de mí, y sintiéndose curiosos y molestos por haber sido despedidos.


Tenía la costumbre de dormir en una habitación, ya sea con otra cama, o cerca de una habitación que salía de ella, con otra cama, no puedo recordar cuál; Solía ​​llamar a quienquiera que haya estado allí cuando estaba en la cama: por ser tímida, la puerta estaba abierta para mí. No podría haber sido un hombre que dormía allí, porque los sirvientes dormían en la planta baja, he visto sus camas allí.


La noche de la que hablo, sacaron mi cama y la metieron en la sala de papel china, una de las doncellas que ayudó a moverla, se sentó en la olla y gritó; Escuché el traqueteo y, por lo que puedo recordar, fue la primera vez que noté algo por el estilo, aunque recuerdo bien ver a las mujeres ponerse las medias y sentir el muslo de una de ellas justo por encima de su rodilla. Estaba arrodillado en el suelo en ese momento, y tenía una trompeta, que ella tomó de mi mano con enojo poco después, porque hice un ruido.


––––––––

[image: image]


RECUERDO EL BAILE, que bailé con una mujer alta, que mi madre, contrariamente a lo que me parece, me metió en la cama, y ​​que fue antes de que terminara el baile, porque me sentí enojada y llorosa por haberme puesto. a la cama tan temprano Mi madre cerró las cortinas con fuerza alrededor de una pequeña cama de cuatro postes y me dijo que debía acostarme en silencio y no levantarme hasta que viniera a mí por la mañana; no hablar, ni deshacer mis cortinas, ni levantarme de la cama, o debería molestar al Sr. y la Sra. ——— que debían dormir en la cama grande; que los haría enojar si lo hiciera. Estoy casi seguro de que ella nombró a una dama y su esposo, que iban a quedarse con nosotros; Pero no puedo estar seguro. Un hombre me asustó más que una mujer, mi madre, me atrevo a decir, lo sabía.


Me atrevo a decir, porque fue lo mismo la mayor parte de mi vida, que me fui a dormir directamente y me acosté, por lo general, nunca me despertaba hasta la mañana. Ciertamente debo haberme quedado profundamente dormido esa noche; quizás me dieron un poco de vino, quién sabe; Tengo una repentina conciencia de una luz y escucho a alguien decir que está profundamente dormido, no hagas ruido; Parecía la voz de mi madre. Me levanto y escucho, las circunstancias son extrañas, la habitación extraña, me emociona, y me pongo de rodillas, no sé si es natural o cauteloso, ni cómo; quizás con cautela, porque temo enojar a mi madre y al caballero, tal vez un instinto sexual me da curiosidad, aunque eso no es probable. De hecho, no tengo la menor idea del motivo de actuación, pero me senté y escuché. Había dos mujeres hablando, riendo en voz baja, y moviéndose, escuché un traqueteo en la olla, luego un descanso, luego otra vez un traqueteo y supe el sonido de los pitos. Cuánto tiempo escuché, no sé, podría haberme quedado dormido y despertado de nuevo, vi luces moviéndose; Luego me arrastré de rodillas, con miedo de estar haciendo algo mal, y aparté un poco las cortinas donde se encontraban al pie de la cama. Recuerdo que estaban bastante apretados por la colocación y que no podía abrir fácilmente una abertura para mirar.


Había una niña, o una mujer joven de espaldas a mí, cepillándose el pelo, otra estaba de pie junto a ella, una se quitó un camisón de la silla, lo sacudió y lo dejó caer sobre su cabeza, después de quitarse la camisa. Al hacer esto, vi algo de negro en la parte inferior de su vientre, un temor me invadió, que estaba haciendo mal y que debería ser castigado si me miraban, y me acosté preguntándome todo, me imagino que volví a dormir.


Luego hubo un arrastrar los pies, y de nuevo parece que escuché un ruido como piddling, la luz se apagó, me sentí agitada, escuché a las mujeres besarse, ¡uno dijo hish! despertarás a ese mocoso, luego uno dijo escucha, luego escuché besos y respiraciones como si alguien suspirara, pensé que alguien debía estar enfermo y sentirse alarmado y luego haberse quedado dormido. No sé quiénes eran las mujeres, debieron haber sido mis primas o señoritas que habían venido al baile. Esa fue la primera vez que recuerdo ver el pelo de un coño, aunque debo haberlo visto antes, ya que recuerdo a veces una mujer (muy probablemente un
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NIÑERA) PERMANECEN desnudas, pero no recuerdo notar nada negro entre sus muslos, ni pensé en eso después.


Por la mañana vino mi madre y me llevó a su habitación, donde me vistió, cuando salió de la habitación, les dijo a las mujeres en la cama, que no se apuraran, solo había ido a buscar a Wattie.


Pero todo esto solo se me ocurrió vívidamente cuando, unos años después, comencé a hablar sobre mujeres con mi primo, y nos contamos todo lo que habíamos visto y oído sobre mujeres.


Hasta los doce años nunca fui a la escuela, había una institutriz en la casa que me instruía, y los otros niños, mi padre casi siempre estaba en casa. Me mantuvieron cuidadosamente alejado de los novios y otros sirvientes; una vez que recuerdo llegar al patio del establo y ver a un semental montar una yegua, su pinchazo se pierde de vista en lo que me pareció ser el fondo de las yeguas, de padre apareciendo y gritando "¿Qué hace ese niño allí?" y mi ser empujado lejos. Apenas conocía a un niño, excepto entre mis primos, y por lo tanto no aprendí tanto sobre asuntos sexuales, como lo hacen los niños en las escuelas. No sabía lo que estaba haciendo el semental. Entonces no pude tener noción de eso, ni pensé en ello.


Lo siguiente que recordé claramente fue que uno de mis primos varones se detuvo con nosotros, salimos y, cuando nos juntamos juntos contra un seto, dijo: "muéstrame tu polla, Walter, y te mostraré la mía". Nos pusimos de pie y nos examinamos las pollas, y por primera vez, me di cuenta de que no podía recuperar mi prepucio fácilmente, como otros niños. Tiré de él hacia atrás y hacia adelante. Me lastimó, se rió y se burló de mí, vino otro chico y creo que otro, todos comparamos pollas, y el mío fue el único que no quitó la piel, me abuchearon, me eché a llorar y me fui, pensando que había Algo me pasaba y me daba vergüenza volver a mostrar mi polla, luego me puse a trabajar con empeño para tratar de tirar del prepucio hacia atrás, pero siempre desistí de temer el dolor, porque era muy sensible.


Mi primo me dijo que las chicas no tenían polla, pero solo un agujero del que salían, siempre estábamos hablando de ellas, pero no recuerdo la palabra coño, ni que adjunté ninguna idea lasciva al agujero piddling de una chica, o que sus pollas fueran planas, escuché una expresión que pienso al mismo tiempo. Solo quedaba en mi mente que mi polla y el agujero de la chica iban a salir, y nada más, no puedo estar seguro de mi edad en este momento.


Después fui a la casa de ese tío a menudo, mi primo Fred iba a ser enviado a la escuela, y hablamos mucho más sobre las pollas de las chicas, lo que comenzó a interesarme mucho. Nunca había visto uno, dijo, pero sabía que tenían dos agujeros, uno para empantanar y el otro para robar. Se sientan a
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PIDDLE DIJO ÉL, NO pican contra una pared como nosotros, pero eso ya lo debo haber sabido, después sentí mucha curiosidad por el asunto.


Un día, una de sus hermanas salió de la habitación donde estábamos sentadas, ella va a pedir un chupetón, me dijo. Nos colamos en la habitación de uno de ellos un día, y miramos seriamente la olla para ver qué había en ella. No sé si esperábamos encontrar algo diferente de lo que había en nuestro propio orinal. Cuando hablaba de estas cosas, mi primo le hacía girar la polla. Nos preguntamos cómo salió el piddle, si se mojaron las piernas y si el agujero estaba cerca del agujero del vagabundo, o dónde; Un día, Fred y yo nos enojamos unos contra otros y pensamos que era muy divertido.


Recuerdo haber sentido mucha curiosidad por la forma en que las chicas pedían después de esto, y verlas piddle se convirtió en un gusto que he mantenido toda mi vida. Escuchaba en las puertas de la habitación de la cama, si podía acercarme a ellos sin ser observado, cuando entraban mi madre, mi hermana, la institutriz o un sirviente, con la esperanza de escuchar el sonajero y con frecuencia lo lograban: no estaba acompañado de ningún deseo sexual, o idea, hasta donde puedo recordar; No tenía puesto de gallos, y estoy seguro, que entonces no sabía que las mujeres tenían un agujero llamado coño, y lo usaban para follar. No puedo recordar ninguna idea de ese tipo, fue simple curiosidad saber algo sobre aquellos, que instintivamente sentí que se hicieron de manera diferente a mí. ¿Qué clase de agujero podría ser? Me preguntaba. ¿Era grande? ¿Fue redondo? ¿Por qué se pusieron en cuclillas en lugar de ponerse de pie, como los hombres? Mi curiosidad se volvió intensa.


Cuánto tiempo después de esto sucedió lo siguiente, no puedo decirlo, pero mi polla era más grande. Tengo esa impresión muy claramente.


Un día, había personas en una de las salas de estar, donde estaban mi madre y mi padre, no lo sé; no estaban en la habitación y probablemente estaban fuera. Había uno o dos de mis primos, algunos jóvenes, mi hermana mayor y un hermano, además de otros, nuestra institutriz y su hermana, que se detenía con nosotros y dormía en la misma habitación que ella. Recuerdo que ambos entramos juntos en la habitación de la cama, estaba al lado de la mía. Era de noche, tomamos vino dulce, pastel y snap-dragon, y jugamos a algo, en el cual todos se sentaron en círculo en el suelo. Estaba muy cosquilleado, casi me puso en crisis, nos hicimos cosquillas en el suelo. Hubo mucha diversión y ruido, la institutriz me hizo cosquillas y yo le hice cosquillas. Dijo que mientras me llevaban a la cama, o más bien me fui, como hice yo sola, "iré y te haré cosquillas". Ahora, en ese momento, cuando estaba en la cama, un sirviente, o mi madre, o la institutriz se llevaron la luz y cerraron la puerta; porque todavía tenía miedo de acostarme en la oscuridad, y solía gritar: "Mamá, me voy a acostar". Luego buscaron la luz, quisieron detener esta timidez, a menudo me regañaron al respecto y me obligaron a desnudarme sola para curarme.


Espero que los otros niños hayan sido acostados. Mi madre guardando todo el
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LOS MÁS JÓVENES EN la habitación cerca de ella. La guardería también estaba arriba, mi habitación, como dije, estaba al lado de la institutriz.


Cuando en la cama, llamé a alguien para que apagara la luz, aparecieron la institutriz y su hermana. Ella comenzó a hacerme cosquillas, al igual que su hermana, me reí, chillé e intenté hacerle cosquillas. Uno de ellos cerró la puerta y luego volvió a hacerme cosquillas. Me quité toda la ropa y estaba casi desnuda, les rogué que desistieran, sentí sus manos sobre mi carne desnuda y estoy bastante seguro de que uno de ellos me tocó el pinchazo más de una vez, aunque podría haberlo hecho accidentalmente. Por fin, me levanté de la cama, me puse el camisón hasta las axilas y me dejé caer al suelo con el trasero desnudo, mientras aún me hacían cosquillas, y se reían de mis movimientos y gritos.


Entonces lo que me indujo, solo el cielo lo sabe; puede haber sido lo que había escuchado sobre el agujero de una mujer, la curiosidad o el instinto, no lo sé; pero agarré la pierna de la institutriz mientras intentaba subirme a la cama otra vez, diciendo: "eso hará, mi querido muchacho, meterse en la cama y dejarme quitar la luz". Yo no lo haría; la otra dama me ayudó a levantarme, empujé mis manos por las enaguas de la institutriz, sentí el pelo de su coño y que había algo cálido y húmedo entre sus muslos. Ella me dejó caer al suelo y saltó lejos de mí. Debo haberme aferrado a su muslo, con ambas manos en alto, y una entre sus muslos, gritó en voz alta: ¡oh!


Entonces bofetada-bofetada-bofetada, en rápida sucesión, vino su mano contra mi cabeza, "Tú ... grosero ... malo ... chico", dijo ella abofeteándome con cada palabra, "Tengo buena idea para dile a tu mamá, métete en la cama en este instante ", y me metí en la cama sin decir una palabra. Apagó la luz y salió de la habitación con su hermana, dejándome en un terrible miedo. Apenas sabía que había hecho algo malo, pero tenía una vaga idea, que sentir sobre sus muslos era punible; el lugar suave y velludo que había tocado mi mano, me impresionó de asombro, seguí pensando que no había polla allí, y sentí una especie de deleite por lo que había hecho.


Entonces los escuché hablar y reír a carcajadas a través de la partición. "Están hablando de mí, ¡oh, si le dicen a mamá, oh! ¿Por qué lo hice?" Temblando de miedo, salté de la cama, abrí la puerta y fui a escuchar la de ellos; la suya estaba entreabierta, oyó: "¡justo entre mis muslos, lo sentí! debe haberlo sentido; ¡ah! ¡ah! ¡ah! ¿Alguna vez pensaste que la pequeña bestia habría hecho algo así?" Ambos se rieron a carcajadas. "¿Viste su cosita?" dijo uno. "Cierra la puerta, no está cerrada" - sin aliento regresé a mi habitación, me metí en la cama y, acostado allí, los escuché a través de la partición rugiendo de risa nuevamente.


Esa es la primera vez en mi vida, recuerdo pasar una noche casi sin dormir. El temor a que me contaran y el temor a lo que había hecho me mantuvo despierto. yo
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ESCUCHÉ A LAS DOS MUJERES hablar durante mucho tiempo. Mezclado con mi temor era una maravilla en el cabello, y la sensación suave y húmeda que había tenido por un instante, en alguna parte de mi mano. Sabía que había sentido la parte oculta de una mujer, de dónde venía el idiota, y eso es todo lo que pensé al respecto, que sé, no recuerdo una sensación lasciva, sino solo un curioso tipo de deleite. .


Debe haber sido a partir de este momento, que mi curiosidad por la forma femenina se fortaleció, pero no había nada sensual en ella. Me gustaba besar, porque mi madre lo comentó; Cuando una prima, o cualquier mujer, me besaba, las abrazaba y seguía besándome. Mis tías solían reír, mi madre me corrigió y me dijo que era grosero. Solía ​​decirles a los criados que me besaran. Un día escuché a mi padrino decir: "Walter conoce a una chica bonita de una fea, ¿no?"


Tuve miedo de conocer a la institutriz, en el desayuno, la miré y la vi reírse de su hermana, observé a mi madre durante algunos días después y finalmente le dije a la institutriz, que me había castigado por algo. "No le digas a mamá". "No tengo nada que contar, Walter", respondió ella, "y no sé a qué te refieres". Comencé a decirle lo que estaba pensando. "De qué está hablando el niño, estás soñando, un niño estúpido te ha estado metiendo cosas en la cabeza, tu papá te golpeará si hablas así". "Por qué viniste y me hiciste cosquillas", dije. "Te hice cosquillas un poco cuando apagué la luz", dijo ella, "cállate". Me sentí estupido, y supongo que el asunto debió haber desaparecido de mi mente por un tiempo, pero después se lo conté a mi primo Fred. Pensó que debía haber estado soñando, y comencé a preguntarme si realmente había sucedido, nunca pensé mucho en eso hasta que comencé a recordar mi infancia para esta historia.


Debí tener doce años cuando fui a ver a un tío en Surrey y me hice amigo íntimo de mi primo Fred, un demonio de su cuna, y de quien se contará mucho más: antes solo lo había visto. a intervalos. Entonces se nos permitió, y me parece que no antes de ese momento, salir solos. Hablamos de baudiness infantil. "¿No eres verde?", Dijo, "el agujero de una chica no se llama polla, es un coño, joden con él", y luego me contó todo lo que sabía. No creo haber escuchado eso antes, pero no puedo estar seguro.


A partir de ese momento, un nuevo tren de ideas se me ocurrió. Tenía una vaga idea, aunque no era una creencia, que un gallo y un coño no estaban hechos solo para mear. Fred me trataba como un tonto en estos asuntos, y siempre me llamaba idiota; Tengo un recuerdo bastante doloroso de mi inferioridad hacia él, en tales cosas, y de rogarle que me instruya. "Hacen niños de esa manera", dijo Fred. "Vienes y le preguntaremos a la vieja enfermera, de dónde vienen los niños, y ella dirá 'fuera de la cama de perejil', pero todo es mentira". Fuimos y le preguntamos de una manera casual. Ella respondió: "la cama de perejil", y se echó a reír. La enfermera en
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MI CASA ME DIJO LO mismo cuando pregunté después sobre el último bebé de mi madre. "¿No son mentirosos?" Fred me comentó: "sale de sus coños, y está hecho de mierda".


Ambos deseábamos ver mujeres piddling, aunque ambas deben haberlas visto antes con la frecuencia suficiente. Caminando cerca de la ciudad del mercado con él justo en las afueras, y mirando hacia una calle lateral, vimos a una mujer vendedora en cuclillas y mear. Nos detuvimos en seco y la miramos: era una mujer de mediana edad, de enagua corta, de piernas gruesas; la orina se escapó en una corriente copiosa, y allí nos quedamos sonriendo. "Vete, vete, a qué estás sonriendo, malditos jóvenes tontos", gritó la mujer, "vete, o te levantaré una piedra", y ella se enojó. Retrocedimos unos pasos, pero manteniendo la cara hacia ella, Fred se agachó y bajó la cabeza. "Puedo verlo venir", dijo burlonamente. Fue grosero desde su infancia, atrevido hasta el extremo, tenía la insolencia del demonio. La corriente cesó, la mujer se levantó maldiciendo, tomó un gran pedernal y nos lo arrojó. "Te lo contaré", gritó. "Lo sé, espera a verte de nuevo". Tenía una gran cesta de vajilla a la venta, colocada en la carretera principal en ángulo; ella acababa de girar en el carril lateral para mear. Salimos corriendo y, cuando ya estaba lejos, se dio la vuelta y le gritó: "Vi tu coño", gritó Fred, y arrojó otra piedra. Fred tomó uno, lo tiró, y se estrelló contra la vajilla, la mujer comenzó a perseguirnos, salimos corriendo por los campos a casa. Ella no podía seguirnos de esa manera; Fue un día lleno de acontecimientos para nosotros. Recuerdo sentirme envidiado por Fred haber visto su coño. Aunque ahora escribo y tengo en mente, exactamente cómo la mujer se puso en cuclillas y cómo colgaban sus enaguas, estoy seguro de que nunca lo vio; fue alardear cuando dijo que sí, pero siempre estábamos hablando de los coños de las chicas, el deseo de ver uno era genial, y luego creí que había visto a la mujer vendedora.


Entonces uno de los compañeros de Fred nos mostró una imagen obscena, estaba coloreada. Me preguntaba si el coño era una larga herida, tenía la idea de que era redondo, como un imbécil. Fred le dijo a su amigo que yo era un imbécil, pero no pude tener la idea de que un coño no fuera un agujero redondo fuera de mi cabeza, hasta que me follé a una mujer. Todos estábamos ansiosos por obtener la imagen, y nos arrojamos por ella, pero ni yo ni Fred la obtuvimos, algún otro chico lo hizo.


Poco después, Fred vino a parar con nosotras y nuestra conversación siempre fue sobre las mujeres privadas, nuestra curiosidad se volvió intensa. Tenía una hermana pequeña de unos nueve meses que estaba en la guardería. Fred me incitó a mirar su coño, si podía hacerlo. Las dos enfermeras bajaron por turnos a la cena de los criados. A menudo estaba en la guardería, y poco después de la sugerencia de Fred, estuve allí un día, cuando la enfermera más vieja dijo: "Detente aquí, maestro Walter, mientras bajo las escaleras, por un par de minutos, Mary (la otra enfermera) estará directamente y no hagas ruido ". Mi hermana pequeña estaba acostada en la cama dormida. "Sí, esperaré".
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DOWN FUE ENFERMERA, dejando la puerta abierta; Rápido como un rayo, arrojé la ropa del bebé, vi su pequeña hendidura, y puse mi dedo con delicadeza sobre ella, estaba recostada sobre su espalda más convenientemente. Aparté una pierna para ver mejor, la niña se despertó y comenzó a llorar, escuché pasos y apenas tuve tiempo de quitarle la ropa, cuando entró la nodriza. Solo pude ver por un momento el exterior del pequeño quim , porque no estuve ni un minuto en la habitación con el niño solo, y temía que me atraparan todo el tiempo que estaba mirando.


Debe haber algo en mi cara, porque la niñera dijo: "¿Qué te pasa, qué le has estado haciendo al bebé?" Nada. "Sí, te estás coloreando, ahora dime". "Nada. No he hecho nada". "Despertaste a tu hermana". "No, no tengo." La niña me agarró y me dio un pequeño batido. "Le diré a tu mamá si no me dices, ¿qué pasa ahora?" "No, no he hecho nada, estaba mirando por la ventana cuando ella comenzó a llorar". "Estás contando una historia, veo que sí", dijo la niñera; y me fui, después de ser insolente con ella.


Le dije a Fred y él intentó el mismo esquivar, pero no recuerdes si tuvo éxito o no. Sus hermanas eran algo mayores, y comenzamos a planear cómo ver sus coños, cuando estaba visitando a su madre (mi tía), que iba a salir en las vacaciones. La apariencia del coño del niño pequeño, como lo describí, lo convenció de que la imagen era correcta y que el coño era una hendidura larga y no un agujero redondo. Eso arrojó dudas sobre los hombres que les pinchaban, y nos aferramos de alguna manera a la idea de un agujero redondo, y nos peleamos por eso.


Debe haber sido por esta época, cuando caminaba con mi padre y leía algo escrito con tiza en las paredes. Le pregunté qué significaba. Dijo que no sabía, que nadie sino personas bajas y guardias negros escribían en las paredes; y no valía la pena darse cuenta de tales cosas. Era consciente de que había hecho algo malo de alguna manera, pero no sabía exactamente qué. Cuando salí, lo que ahora me permitían hacer por cortas distancias por mí mismo, copié lo que estaba en las paredes, para decirle a Fred, que era una especie de lenguaje vulgar y vulgar de algún tipo, pero lo único que entendimos fue La palabra coño.


Justo en ese momento, al salir con algunos niños, vimos a dos perros follando. No recuerdo haber visto perros haciendo eso antes. Nos cerramos alrededor de ellos, gritando de alegría cuando se pegaron de grupa a grupa, luego un niño dijo que eso era lo que hacían los hombres y las mujeres, y yo pregunté si se mantenían unidos, un niño respondió que sí; otros lo negaron, y todo el resto del día, algunos de nosotros discutimos esto; La impresión que me queda en la mente es que parecía ser muy desagradable; pero al mismo tiempo parecía confirmarme en la creencia de que los hombres ponen sus pollas
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ME METÍ EN LOS AGUJEROS de las mujeres, sobre los cuales en ese momento parecía tener serias dudas.


Después de este tiempo, mi recuerdo de los eventos es más claro, y puedo decir no solo lo que sucedió, sino mejor lo que escuché, dije y pensé.
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CAPITULO DOS.
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Mi padrino. En Hampton Court. La parte trasera de mi tía.







Baños públicos. Los coños de mis primos.







Dificultades familiares. Diversiones escolares. Una masturbación.







pariente — Romance y sentimiento.





MI PADRINO (CUYA FORTUNA heredé después) me tenía mucho cariño; en algún momento de esta época solía decir constantemente: "Cuando llegas a la escuela, no sigas ninguno de los trucos que hacen otros niños o morirás en un manicomio; muchos niños sí". Y él me contó algunas historias horribles; Fue hecho de una manera misteriosa. Sentí que había un significado oculto, y no tener conocimiento de lo que era, le pregunté. Debería saberlo lo suficientemente rápido, dijo él, pero marque sus palabras. Repitió esto con tanta frecuencia, que se hundió profundamente en mi mente, y me inquietó, algo me sucedería, si hacía algo, no sabía qué, tenía la intención de ser una precaución contra la formación de flecos, y fue bueno. Efecto en mí Estoy seguro de varias maneras en el tiempo posterior.


Un día, hablando con Fred, recordé lo que le había hecho a la institutriz. Me lo había guardado todo el tiempo por miedo. "Qué mentira", dijo. "Realmente lo hice". "¡Oh! ¿No eres un mentiroso?", Reiteró, "le preguntaré a la señorita Granger". La misma institutriz estaba con nosotros entonces.


Ante esta observación suya, me invadió un terror absoluto, el temor era algo tan terrible que recordarlo ahora es doloroso. "Oh, no, reza, Fred", le dije, "¡oh, si papá escuchara!" Siguió diciendo que lo haría. Era demasiado joven para ver la improbabilidad de que él hiciera algo por el estilo. "Si lo haces, le diré lo que hicimos cuando la mujer traficante hizo un gesto". A El no le importa. "Ahora, es una mentira, ¿no es así, no sentiste su coño?" Con miedo, confesé que era una mentira. "Sé que lo fue", dijo Fred. Me había mantenido en un estado de terror sobre el asunto durante días, hasta que dije una mentira, para dejar el tema.


Evidentemente, siempre estuve en secreto, incluso entonces, sobre cualquier cosa amorosa, excepto con Fred (como se verá) y he continuado así toda mi vida. Raramente me jactaba
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O LE CONTÉ A NADIE de mis acciones; Tal vez este pequeño romance con la institutriz fue una lección para mí y me confirmó en un hábito natural para mí desde mi infancia. Me he guardado todo lo que hice con el sexo opuesto.


Ahora examinamos con frecuencia nuestros pinchazos, y Fred se burló tanto de que mi prepucio estuviera apretado, que resolví que ningún otro niño debería verlo; y aunque no cumplí estrictamente con esa intención, me dejó una mortificación profundamente arraigada. Solía ​​mirar mi polla con vergüenza, y tiraba del prepucio hacia arriba y hacia abajo, lo más que podía constantemente, para aflojarlo, y trataba a los gallos de otros niños de la misma manera, si me dejaban, sin esperar que haga un regreso; pero se acercaba el momento en que debía aprender mucho más.


Uno de mis tíos, que vivía en Londres, tomó una casa en el campo durante el verano cerca del Palacio de Hampton-Court. Fred y yo fuimos a quedarnos con ellos. Había varias hijas e hijos, los hijos bastante jóvenes. Luego la gente bajó de Londres en camionetas, carros y carruajes de todo tipo, para ver el Palacio y los terrenos (no había ferrocarril), eran principalmente de las clases medias pequeñas y solían ir de picnic o cenar en las tabernas. cuando ellos llegaron; luego lleno y juguetón, después de su comida temprana, vaya a los parques y jardines. Todavía lo hacen, pero los tiempos eran diferentes entonces, por lo que pocas personas iban allí en comparación; menos cuidadores del parque para cuidarlos, y menos de lo que se llama delicadeza, entre los visitantes de la clase nombrada.


Nuestra fiesta familiar solía ir a los terrenos todos los días, y casi todo el día, si no estábamos a orillas del río. Fred me guiñó el ojo un día, "perdamos a Bob", dijo él, "y tendremos tanta alondra". Bob era uno de nuestros primos pequeños, generalmente entregados a nuestro cargo. Perdimos a Bob a propósito. Dijo Fred, "si esquivas a los jardineros, te arrastras allí y te acuestas en tu vientre en silencio, algunas chicas seguramente vendrán, y mearán, verás que se levantan la ropa mientras se dan la vuelta, vi algunas antes viniste a quedarte con nosotros ". Así que nos abrimos paso entre arbustos y árboles de hoja perenne, hasta que un jardinero, que nos había visto, gritó: "Tú allí, regresa, si te atrapo saliendo de los paseos, te echarán afuera". Estábamos tan enloquecidos, Fred interrumpió de una manera, yo de otra, pero eso solo nos detuvo ese día. Fred me emocionó tanto por los traseros de las chicas, como las llamó, que nunca perdimos la oportunidad de tratar de ver algo, pero en general nos intimidamos. Una o dos veces solo vimos una hembra en cuclillas, pero nada más, hasta que mi madre y Fred vinieron a parar con nosotros.


La madre de Fred, la mía, las chicas, Fred y yo fuimos a los jardines del parque, un día después del almuerzo. Un día muy caluroso, porque nos mantuvimos en los paseos con sombra, uno de los cuales condujo al lugar donde las mujeres se escondían para mear. Mi tía dijo: "¿Por qué no van a jugar, no les importa el sol?", Así que nos fuimos, pero cuando estábamos a punto de abandonar el paseo, volteamos y vimos que las mujeres habían regresado. Fred dijo: "Estoy seguro de que van a mear, por eso quieren deshacerse de
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NOSOTROS ". EVADIMOS a los jardineros, nos revolvimos entre los arbustos, de rodillas, y al final sobre nuestros vientres subimos a un pequeño banco, al otro lado del cual estaba el lugar vacante donde se derribaron las hojas muertas y la basura. Cuando llegamos Allí, apartando las hojas, vimos la gran espalda de una mujer, que estaba medio parada, medio en cuclillas, una corriente de meadas cayendo frente a ella y una gran herida peluda, como parecía, debajo de su trasero; pero solo por un segundo, ella acababa de terminar cuando recibimos el pío, la dejamos caer, la metió entre sus piernas y se dio media vuelta. Vimos que era la madre de Fred, mi tía. La tía se fue. "¿No es un wopper ", dijo Fred," quédate quieto, vendrán más ".


Dos o tres lo hicieron, uno dijo: "mira si viene alguien", se puso en cuclillas y le dijo que no pudiéramos ver su coño, sino solo una parte de sus piernas, y el piddle chapoteando frente a ella. Luego llegó el segundo, ella tenía su trasero hacia nosotros, se sentó tan bajo que ni siquiera podíamos ver las puntas de sus nalgas. Fred pensó que era una pena que no se pusieran de pie como su madre. En otras ocasiones, fuimos al mismo lugar, pero aunque recuerdo ver las piernas de algunas mujeres, no recuerdo ver más. Sin embargo, las vistas eran muy agradables para nosotros, y solíamos discutir el "wopper" y el cabello de su madre, y la apariencia de la herida, pero pensé que debía haber algún error, ya que no era la idea que había formado de un coño.


Poco después, Fred se detuvo con nosotros en la ciudad, nos habían prohibido salir juntos, sin permiso, pero lo hicimos y conocimos a un niño más grande que cualquiera de nosotros, que se iba a bañar. "Ven a verlos bañarse", dijo. Mi padre se había negado a llevarme a los baños públicos. Sin tener en cuenta esto, Fred y yo pagamos nuestros seis peniques cada uno, y fuimos con nuestro amigo; no nos bañamos, sino que nos divertimos viendo a los demás y los pinchazos de los hombres. Ninguno, por lo que puedo recordar, usaba cajones en esos días, solían caminar escondiendo sus orgullos en general, con sus manos, pero no siempre. Me sorprendió el tamaño de algunos de ellos, y el cabello oscuro que los rodeaba, y en otras partes de sus cuerpos. También me pregunté al ver uno o dos, con la punta roja mostrando completamente, tan diferente de la mía. Todo esto fue muy comentado por nosotros después, fue para mí una idea de la marca y la forma masculina. Fred me dijo que a menudo había visto pinchazos de hombres en sus campos, y en esos días, viviendo en el campo como lo hizo, me atrevo a decir que era cierto, pero no recuerdo haber visto nunca los pinchazos de hombres adultos. o un hombre desnudo antes en mi vida.


Debe haber sido en el verano de ese mismo año, que fui después de esto para pasar unos días en casa de mi tía en H ... ds ... e ..., la madre de Fred. Dormimos en alguna habitación, y algunas veces nos levantamos bastante al amanecer para ir a pescar. Una mañana, Fred había dejado algo en una de las habitaciones de sus hermanas y fue a buscarlo, aunque tenía prohibido ir a las habitaciones de las niñas. La habitación en cuestión era opuesta a la nuestra. Estaba solo parcialmente vestido y regresó en un segundo, con la cara sonriente. "¡Oh! Ven Wat, ven suavemente, Lucy y Mary están bastante desnudas,
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PUEDES VER SUS COÑOS, Lucy tiene el pelo negro sobre el de ella. "Solo estaba medio vestida y muy emocionada por la idea de ver la desnudez de mis primos. Ambos nos quitamos las zapatillas y entramos por la puerta entreabierta, luego nos arrodillamos! Pero por qué lo hicimos, hasta el día de hoy no lo entiendo, y nos arrastramos hasta el pie de la cama, luego levantándonos, ambos miramos por encima del estribo.


Lucy, de quince años, estaba acostada de costado, desnuda desde las rodillas hasta la cintura, la ropa de cama arrancada (supongo que por el calor), se arrastraba sobre sus pies y estaba recostada en el suelo; la vimos dividida, hasta que se perdió en los muslos cerrados, tenía un poco de cabello corto y oscuro sobre la parte superior de su coño, y eso es todo lo que puedo recordar al respecto.


Mary-Ann a su lado, solo un año más joven, se recostó boca arriba, clavada hasta el ombligo, justo encima de la cual estaba su camisón en un montón y ruck; apenas tenía una señal de pelo en el coño, pero una línea bermellona se extendía por su grieta. Proyectando más hacia la cima, donde comenzó su coño, tenía lo que ahora sé que era un clítoris fuertemente desarrollado; Era una niña encantadora y tenía el pelo largo y castaño.


Mientras miramos, ella movió una pierna hacia arriba de manera inquieta, y nos balanceamos, pensando que estaba despertando; Cuando volvimos a mirar, sus extremidades estaban más abiertas, y vimos el coño hasta que se pellizcó, al cerrarse las nalgas. Temiendo ser atrapados, salimos rápidamente, cerramos la puerta entreabierta y recuperamos nuestra habitación, tan encantados que bailamos de alegría, mientras hablábamos del aspecto de los dos coños; de los cuales, después de todo, solo habíamos tenido una visión más parcial y rápida.


Lucy era una niña muy sencilla, y lo era como una mujer. Tenía, recuerdo, una cara muy hinchada y roja mientras yacía (hacía mucho calor); ella fue, quien en el más allá mi madre advirtió sobre dejar a su hijo a una niñera.


Mary-Ann fue encantadora. Después solía mirarla y hablar con ella, pensando para mí: "¡Ah! Tienes una pequeña idea de que he visto tu coño". Ella fue desafortunada; se casó con un oficial de caballería, fue a la India con él, fue dejado inevitablemente en una estación por su esposo, quien fue enviado a una campaña, durante todo un año; No podía soportar ser privado de polla, y fue atrapado en el acto de follar con un baterista, un simple muchacho. Ella se separó de él, regresó a Inglaterra y bebió hasta morir. Era una joven salaz, creo que por lo que recuerdo de ella, y me han dicho, después fue follada por muchos hombres; pero era un punto doloroso con la familia, y todo sobre ella se mantuvo en silencio.


Uno de los hijos de Lucy, después de años, vi follar a una criada en una casa de verano: ambos de pie contra una mesa grande; Estaba en el techo. Muchos años antes de eso, me follé a una niñera, que estaba acostada en esa mesa, en el mismo verano.
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CASA, COMO DIRÉ MÁS adelante.


Fred y yo solíamos discutir el aspecto de los coños de sus hermanas y madres, como si hubieran pertenecido a extraños. El enrojecimiento de la línea en el quim de Mary-Ann nos asombró. No recuerdo que, incluso entonces, haya formado una noción definitiva de lo que era el coño de una niña, aunque habíamos visto las divisiones, pero aún teníamos, y hasta mucho más adelante, la noción de que el agujero era redondo y estaba cerca de donde estaba el clítoris. es decir, no tener idea de lo que era un clítoris, aunque obtuvimos un Aristóteles y solíamos leerlo con avidez; La visión de los dos coños no fue más que momentánea, y nuestra emoción confundió nuestros recuerdos.


Fred y yo formamos un complot para mirar el coño de otra chica; quién era la niña, no sé, puede haber sido otra de las hermanas de Fred, o una prima de otra de mis tías, pero creo que no; En cualquier caso, se detenía en la casa de la tía, y desde su altura, que era menor que la de Fred y yo, debería pensar en una niña de unos once o doce años. Evito escrupulosamente decir algo positivo, a menos que sea bastante seguro. Algunos años después, cuando éramos muy jóvenes, hicimos lo mismo con una prima (pero no con su hermana), como diré.


Había henificación. Nos bromeamos con la niña, nos enterramos en heno, nos sacamos, y así sucesivamente. Fui enterrado en el heno y Fred y la niña me arrastraron por las piernas. Luego Fred fue: luego enterramos a la niña, y cuando Fred la sacó, arrojó su ropa, yo me tumbé sobre su cabeza, que estaba cubierta de heno. Fred lo vio, guiñó un ojo y asintió. Llegó a mi turno nuevamente para ser enterrado, y luego el de ella; Agarré sus piernas y las saqué de debajo del heno, vi sus muslos, empujé sus rodillas hacia arriba y pude ver la hendidura, que era bastante sin pelo. Mi tía y otros estaban en el mismo campo, pero no tenían idea del juego que estábamos jugando, la chica que estaba jugando con nosotros, no tenía idea, que estábamos mirando su coño, y solo un pío instantáneo.


No sé cuál fue el efecto sensual que tuvieron estos destellos de coño; pero no recuerdo el deseo sexual, ni el mío ni la polla de Fred rígida. Supongo que con los juegos y nuestros estudios, que después de todo el tiempo que dedicamos a pensar en las mujeres, no fue largo, y la curiosidad fue nuestro único motivo para hacer lo que hicimos. Recuerdo claramente nuestra conversación en ese momento sobre follar y preguntarme si era verdad o mentira. Podríamos repetir lo que habíamos leído y escuchado, pero todavía me parecía improbable que un gallo subiera por un coño y el resultado fuera un niño.


Entonces una afición apasionada por las mujeres se apoderó de mí; Me enamoré de una mujer que debía tener cuarenta años y que tenía un sentimiento triste por ella, eso es todo lo que recuerdo. Entonces comencé a seguir a los sirvientes, con la esperanza de ver sus piernas, o verlos piddle, o por algún objeto indefinido: pero que siempre los estaba cuidando, lo sé muy bien.
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ENTONCES (LO SÉ AHORA) mi padre tuvo dificultades, nos mudamos a una casa más pequeña, la institutriz se fue, me enviaron a otra escuela, uno de mis hermanos y hermanas murió; mi padre se fue al extranjero para cuidar algunas plantaciones, y después de un año de ausencia regresó y murió, dejando a mi madre, en lo que se compara con nuestra condición anterior, eran circunstancias pobres, pero esto a su debido tiempo será más completamente contado.


Creo que fui a la escuela, aunque no mucho antes de que sucediera lo que voy a contar, pero no estoy seguro, si es así, debo haber visto muchachos frugándose; Sin embargo, por lo que puedo ordenar en mi mente el orden de los eventos, vi por primera vez a un niño haciendo eso, en mi propia habitación en la cama.


Estaba en algún lugar, supongo, de unos trece años de edad, cuando un pariente lejano vino del país, para quedarse con nosotros, hasta que lo llevaron a una gran escuela. Era hijo de un clérigo, y debía tener quince años, o tal vez dieciséis años, y se enfrentó fuertemente con la viruela. Nunca lo había visto antes, y me desagradaba mucho; la familia era pobre, este niño estaba destinado a un clérigo. Estaba excesivamente molesto, que él se acostara conmigo, pero en nuestra pequeña casa, en ese momento no había otro lugar para él.


Cuántas noches durmió en mi cama, no recuerdo, pueden haber sido pocas; Una tarde en la cama sintió mi pinchazo; repulsándolo al principio, sin embargo, luego sentí las suyas y recuerdo que nuestras manos se cruzaban y nuestros muslos estaban juntos. Al despertarme una mañana, sentí su barriga contra mi trasero, y su sensación o empujar su pinchazo contra mi trasero, devolviendo mi mano, lo aparté; entonces lo encontré empujando rápidamente hacia atrás y hacia adelante entre mis muslos, y su mano, que pasó sobre mis caderas, estaba agarrando mi polla. Dándome la vuelta, lo enfrenté; me pidió que me diera la vuelta otra vez y me dijo que podría hacerlo después, pero no se hizo nada más. Un sentimiento desagradable acerca de dormir con él está en mi memoria, pero como dije, no me gustó.


La noche siguiente, desnudándose, me mostró su pinchazo, rígido, mientras estaba sentado desnudo en una silla; era un artículo extremadamente largo pero delgado; él me habló de los malditos, y dijo que me lo haría, si yo lo hiciera. Comenzó a mover su mano rápidamente hacia arriba y hacia abajo, sobre su pinchazo, que se puso más y más rígido, levantó una pierna, luego la otra, cerró los ojos y se vio tan extraño que pensé que iba a tener un ataque; luego brotó pequeños bultos pastosos, mientras él resoplaba, como hacen algunas personas mientras duermen, y se recostó en la silla con los ojos cerrados; Luego vi cosas que se le iban haciendo más delgadas sobre los nudillos. Estaba extrañamente fascinado mientras lo miraba, y lo que había en la alfombra, pero medio pensaba que estaba enfermo; Luego me dijo que era un gran placer, y fue elocuente al respecto. Incluso ahora, como lo hizo entonces, la noche me pareció desagradable y desagradable, pero lo dejé agarrar mi pinchazo y frotarlo, pero no tuve sensación de placer, él
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DIJO: "TU PIEL NO SE desprenderá, qué divertido pinchazo"; eso me molestó, y no lo dejaría hacer más; hablamos hasta que nuestra vela se apagó; estampado el esperma en la alfombra, diciendo que los criados pensarían que habíamos estado escupiendo. Luego nos metimos en la cama.


Luego se frigó varias veces antes que yo, y a petición suya, lo hice, preguntándome por el resultado, y divertido, pero al mismo tiempo muy disgustado. Cuando lo jodía un día; él dijo que era encantador hacerlo en un culo, que él y su hermano se turnaban de esa manera: ¡era encantador, celestial! ¿dejaría que me lo haga? En mi inocencia le dije que era imposible y que lo consideraba un mentiroso. Pronto nos dejó y fue a la universidad. Lo vi una o dos veces después de esto, en años posteriores, pero a una edad muy temprana se ahogó. Le dije a mi primo Fred sobre esto cuando lo vi; Fred creía en la jodida, pero lo consideraba un mentiroso sobre el asunto del imbécil, igual que yo. Esta fue la primera vez que vi semen frigging y masculino, y me abrió los ojos.


Aunque ahora estaba en una escuela pública, era tímido y reservado, pero escuché con avidez todas las charlas obscenas, de las cuales no creía mucho. Me convertí en uno de un grupo de niños de los mismos gustos que yo. Un día, algunos de ellos me persuadieron para que entrara en un retrete, y allí, a pesar de mí, sacó mi polla, me arrojó, me abrazó y cada uno escupió sobre ella, y eso me inició en su sociedad. Tenían lo que llamaron pollas en todos los sentidos: cualquiera admitido en el set, tenía derecho a sentir las pollas de los demás. Sentí la suya, pero nuevamente para mi mortificación, la rigidez de mi prepucio me provocó burlas; Me alegró saber que había otro niño en la escuela en la misma situación, aunque nunca vi al suyo. Esto me confirmó al evitar a mis compañeros, cuando jugaban a las pollas en general; Siendo solo un estudiante de día, no fui forzado en todo momento a su intimidad, como debería haber sido si hubiera sido un huésped.


Teníamos un patio de recreo muy grande; más allá había campos, huertos y paseos en gran medida reservados para el uso de las familias de los dos jefes, muchos de los cuales eran niñas. Solo los sábados de vacaciones, si la fruta no estaba madura, se nos permitía recorrer ciertos campos y los largos senderos cubiertos de ramas que los rodeaban. Dos o tres muchachos de mi grupo me dijeron misteriosamente una tarde, que cuando los demás se hubieran adelantado, nos encontraríamos en el patio de recreo, en el que había asientos para tres muchachos seguidos, y yo debía ser iniciado en Un secreto sin mi pregunta. Me sorprendió lo que sucedió, por lo general había un acomodador en el patio de recreo en horas de juego, y si los niños eran demasiado largos en el retrete, él iba allí y los obligaba a salir. Los sábados, salió con los muchachos a los campos: no había puerta para el retrete, debo agregar, era un edificio grande.


Uno por uno, desde diferentes direcciones, algunos esquivando entre los árboles que bordeaban un lado del patio de recreo, aparecieron niños. Creo que hubo cinco o
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SEIS JUNTOS EN EL RETRETE, luego fueron pollas y todos los muchachos se jodieron. No lo haría, al principio. ¿Por qué? No lo sé. Por fin incitado, lo intenté, mi polla no aguantaba, y enojada y mortificada, me retiré, después de jurar que no se partiría sobre ellos, so pena de ser pateada y cortada. No creo que volviera a ser parte de la fiesta, aunque vi a cada uno de los mismos muchachos frigándose en el retrete cuando estaba solo conmigo, en algún momento u otro.


Después de esto, un niño me pidió que fuera con él al colegio en el horario escolar, y él me mostraría cómo hacerlo. Solo a dos niños se les permitió ir a esos armarios al mismo tiempo, durante el horario escolar. Había dos patas de madera con llaves colgadas en la pared con una cuerda: un niño, si quería relajarse, miraba si un tronco y una llave colgaban, y si los había, se destacaban en el centro de la habitación; por eso el maestro entendió lo que quería. Si él asintió, el niño tomó la llave y fue a la casa pantanosa (no había armarios de agua entonces), y cuando regresó, colgó el tronco en su lugar. Esos retretes estaban muy juntos y separados, solo había dos de ellos.


"Esperas hasta que haya dos troncos colgando, y directamente recibo uno, te levantas y vienes detrás de mí". Pronto estábamos los dos juntos en un retrete. "Vamos," dijo él; solo nos permitieron estar fuera cinco minutos. Fuera sacó su polla, luego saqué la mía; Trató de tirar de mi piel hacia atrás, y solo pudo hacerlo a medias, se jodió con éxito, pero no pude. Tenía un pinchazo muy pequeño en comparación con el mío. Cómo envidiaba la facilidad con que cubría y descubría la punta roja. Un día jodí a ese chico, pero al encontrar que mi polla se estaba convirtiendo en una conversación entre nuestro grupo, me encogí de ir a sus jodidas fiestas, que incluso he visto en un campo, niños sentados al borde de una zanja, mientras uno se puso de pie para mirar si alguien se acercaba. Cuando estaban frigándose en el retrete, un niño siempre estaba parado en la puerta abierta del reloj, y su tiempo para frigarse llegó después.


Con este juego comencé a mirar a través de la Biblia y a estudiar todos los pasajes carnales; ningún libro nos dio tal vez una diversión tan prolongada, estudiosa y descarada; no pudimos entender mucho, pero adivinamos mucho.


Antes de ver a alguien frig, me permitieron leer novelas, ni un momento de mi tiempo cuando no estaba en los estudios si no tenía una. Mi padre solía seleccionarlos para mí al principio, pero pronto me dejó solo, y ahora estaba muerto, devoré los libros que me gustaban, buscando los pasajes de amor, pensando en la belleza de las mujeres, leyendo una y otra vez. , la descripción de sus encantos y la envidia de sus encuentros amorosos. Solía ​​parar en los escaparates de las imprentas y mirar con deleite los retratos de mujeres bonitas, y compraba algunos a seis peniques cada uno, y los metía en un álbum de recortes. Aunque era un tipo grande para mi edad, me sentaría en el regazo de cualquier mujer que me dejara y la besaría. Mi madre, en su inocencia, me llamó una gran niña, pero ella sin embargo lo prohibió. yo
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LE APASIONABA BAILAR y se molestaba cuando le indicaban que bailara con una chica de mi edad o menor.


Estos sentimientos se intensificaron cuando pensé en el trasero de mi tía y en los coños de mis primos, pero cuando pensé en las heroínas, me pareció extraño que criaturas tan hermosas tuvieran alguna. El coño que parecía haber afectado mi imaginación, era el de mi tía, que parecía más una gran separación, o división de su cuerpo, que un coño como lo entendí entonces; como si la separación de sus nalgas continuara hacia su vientre, y tan diferente a los coños jóvenes que había visto como era posible. Esos parecían ser solo pequeños guiones. Que las delicadas damas de las novelas tuvieran tales divisiones parecía curiosa, fea y poco romántica. Mi temperamento sensual se estaba desarrollando, vi mujeres con toda su poesía y belleza, pero supongamos que mis fuerzas físicas no habían seguido el ritmo de mi cerebro, ya que no recuerdo un puesto de gallos, cuando pienso en mujeres; y jodidamente nunca entró en mi mente, ya sea cuando leía novelas o besaba mujeres, aunque el placer que tuve cuando mis labios se encontraron con los de ellos, o cuando toqué sus suaves y suaves mejillas fue genial. Recuerdo el deleite que me dio perfectamente.


Después de haber visto frigging, me hizo reflexionar, pero todavía me parecía imposible, que las damas delicadas y guapas, debían permitir que les empujaran los pinchazos y expulsarles cosas desagradables. Leí a Aristóteles, traté de entenderlo, y pensé que lo hice, con la ayuda de muchas conversaciones con mis compañeros de escuela; sin embargo, solo lo creía a medias. Los perros follando me fueron señalados; luego los gallos pisando gallinas, y por fin surgió una creencia más completa.


Comencé entonces, recuerdo, a pensar en sus coños cuando besaba a las mujeres, y luego en las de mi tía; No podía apartar mis ojos de ella, por pensar en su gran trasero y la brecha entre sus muslos; Era lo mismo con mis primos. Entonces comencé a tener pedestales y supongo una sensación placentera sobre la máquina, aunque no recuerdo eso. Luego descubrí que los sirvientes eran justos, y pronto no había nadie en la casa a quien no hubiera besado. Tenía una voz suave y he oído, de una manera insinuante, que era tímida, temía repulsión y, sobre todo, que me descubrieran; Sin embargo, lo logré. A algunos de los sirvientes les debe haber gustado, que al principio me llamaron niño tonto; porque se detenían conmigo en un rellano, o en una habitación, cuando estábamos solos, y me dejaban besarlos por un minuto juntos. Había uno, recuerdo, que frotó sus labios contra los míos, hasta que los sentí en mis dientes, pero de cómo era ella, no recuerdo, y no me gustó que me hiciera eso.


Mi curiosidad se hizo más fuerte, me volví más audaz, les dije a los sirvientes que quería verlos lavarse y solía esperar dentro de la habitación, hasta que escuché a uno de ellos venir a vestirse. Sabía la hora en que cada uno generalmente iba a su habitación para ese propósito, la persona que más me molestaba era la enfermera: después de un tiempo se fue, y
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MADRE AMAMANTÓ A SUS propios hijos. "Veamos tu cuello; hay un querido", diría. "Tonterías, ¿qué sigue?" "Querida, no hay daño; solo quiero ver tanto como las damas muestran en los bailes". Giré a uno para que se parara en la puerta con sus enaguas y mostrara su cuello al otro lado del vestíbulo del dormitorio. Las estancias eran altas y extrañamente hechas en aquellos días, las camisas tiraban sobre ellas como aletas. Uno o dos me dejaron besar sus cuellos, una niña un día dijo a mis súplicas: "Bueno, solo por un minuto", y aliviando un seno, me mostró el pezón, la abracé y enterré mi rostro en él. su cuello y lo besó. "Me gusta el olor de tu pecho y carne", dije. Era una mujer grande, y me atrevo a decir que olí los senos y las axilas juntas; pero cualquiera que sea el compuesto, estaba delicioso para mí, parecía enervarme. La misma mujer, cuando la besé a escondidas después, me dejó ponerle la nariz en el cuello para olerla. Fuimos interrumpidos "Viene alguien", dijo ella, alejándose.


"¿Qué hace que las mujeres huelan tan bien?" Le dije a mi madre un día. Mi madre dejó su trabajo y se rió para sí misma. "No sé si huelen bien".


"Sí, lo hacen, y particularmente cuando tienen vestidos bajos". "Damas", dijo la madre, "usan pachulí y otros perfumes". Supuse que sí, pero me convencí por los modales de mi madre, que había hecho una pregunta que la avergonzaba.


Me inclinaba sobre los respaldos de las sillas de las damas, acercaba mi rostro al cuello lo más que podía, inhalaba silenciosamente sus olores y hablaba todo el tiempo. No todas las mujeres me olían bien, y cuando lo hicieron, no fue pachulí, porque obtuve pachulí, que me gustó, y me perfumé con él. Este delicado sentido del olfato de una mujer que he tenido durante toda mi vida, fue deslumbrante para mí después, cuando abracé el cuerpo desnudo de una joven fresca y saludable.


Aproximadamente en esta época de mi vida, recuerdo los acontecimientos sorprendentes con mucha más claridad, sin embargo, las circunstancias que los condujeron o los sucedieron a menudo no puedo. Un día, la señorita Granger, nuestra ex institutriz, vino a vernos. La besé. La madre dijo: "Wattie, no debes besar a las mujeres de esa manera, eres demasiado grande". Me senté a la señorita Granger en mi regazo en diversión (mi madre luego en la habitación), y me puse a bromear con ella. Mi madre nos dejó en la habitación, y luego, volviendo a sentar a la señorita Granger en mi regazo, la acerqué a mí. "Bésame, ella se fue", le dije. "¡Oh! Qué niño", y ella me besó, diciendo, "déjame ir ahora, tu mamá está llegando". Se me ocurrió que había levantado la mano por su ropa y había sentido el vello entre sus piernas. Mi polla se pone rígida al pensar en una mujer. La agarré con fuerza, le puse una mano encima e hice algo que no sé qué. Ella dijo: "Eres grosero, Wattie". Luego la pellizqué y le dije: "¡Oh, qué gran seno tienes!" "¡Hish! ¡Hish!" dijo ella. Era una mujer alta con cabello castaño; He escuchado a mi madre decir que tenía unos treinta años.


Entonces ocurrió un episodio memorable. Había dos hermanas, con otra mujer.
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CRIADOS, EN NUESTRA casa. Mi padre estaba en el extranjero en ese momento; Estaba creciendo tan rápido que cada mes podían ver una diferencia en mi estatura, pero estaba muy débil. Mi padrino solía mirarme y preguntarme severamente si estaba haciendo trucos con los chicos. Entonces adiviné a qué se refería, pero siempre dije que no sabía a qué se refería. "Sí, lo haces; sí, lo haces", decía, mirándome fijamente, "cuídate, o morirás en un manicomio, si lo haces, y lo sabré por tu cara, no un poco más te daré ". Había sido cirujano mayor en el ejército y me dio mucho dinero de bolsillo. No podía soportar que me mirara así; él me preguntaba por qué bajé los ojos.


Alrededor de este tiempo, tenía fiebre, no había estado en la escuela por mucho tiempo y solía acostarme en el sofá leyendo novelas todo el día. La señorita Granger había venido a detenerse con mi madre. Un día puse mi mano sobre su ropa, casi hasta las rodillas; eso la ofendió y dejó de besarme. Una de mis hermanitas dormía con ella, en una habitación contigua a la de mi madre; Ahora dormía en el piso del servicio, en la parte superior de la casa. Nuevamente recuerdo mi polla parada cerca de la señorita Granger, pero no recuerdo nada más.


Entonces mi madre me ordenó que dejara de hablar con los sirvientes, excepto cuando quería algo, aunque estoy seguro de que mi madre nunca sospechó que besara a alguien. La obedecí hipócritamente, e incluso a veces me reprendieron por hablarles, en un tono demasiado imperioso. Ella me dijo que hablara con los sirvientes respetuosamente. Por todo lo que estaba detrás de ellos, mi curiosidad era insaciable, sé la hora en que cada uno se levantó para vestirse, o para otros fines, y si estaba en casa, entraría en el vestíbulo, o cerca de la escalera, para ver sus piernas, como subieron las escaleras. Escuché en su puerta, tratando de escucharlos mear, y comencé a mirarlos por primera vez.
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CAPITULO III.
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Una gran sirvienta. Dos hermanas. Axilas. Una sensación de tranquilidad.







Ensueños de Baudy. Fieltro de una mujer. Erecciones. Mi prepucio.







Ver y sentir. Tía y prima. Los muslos de un sirviente.







No es lo suficientemente hombre.





UN GRAN SIRVIENTE, de quien diré mucho, tenía la mayor parte de mi atención; ella solía ir a su habitación cuando mi madre tomaba una siesta por la tarde; o cuando salgo con mis hermanas y mi hermano. Cuando estaba enferma en la cama, esta mujer grande generalmente me traía té de ternera, solía hacerla besarme, y me sentía tan cariñosa, la abrazaba y la abrazaba, manteniendo mis labios cerrados.
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LA SUYA, Y DICIENDO cómo me gustaría ver sus senos; a todo lo que ella respondió con la voz más suave, como si fuera un bebé. Ahora me pregunto si mi homenaje le dio placer a la gran mujer, o si mis presiones amatorias la hicieron sentir alguna vez randy. Estaba comprometida para casarse, pero solo escuché eso más tarde, cuando mi madre habló de ella; su hermana también estaba con nosotros, como ya se dijo.


La hermana era hermosa, de acuerdo con mis nociones en ese momento (ahora comienzo a recordar los rostros claramente); ambos tenían tez clara y brillante. Besé a ambos, cada uno solía decir: "No le digas a mi hermana", y pregunto: "¿Has besado a mi hermana?" Era astuta por las mujeres, y mi madre dijo que debía deshacerse de ellas.


La más joven a menudo bailaba alrededor de mi hermana pequeña en la habitación, luego se balanceaba y hacía quesos con sus enaguas. A medida que mejoraba, me recostaba en la alfombra con una almohada, y de espaldas a la lectura liviana, y decía que me descansaba mejor, estar en el piso, pero con la esperanza de ver sus piernas mientras hacía quesos. A menudo lo hacía, y no tengo dudas ahora de que ella quería que lo hiciera, ya que se balanceaba, muy cerca de mi cabeza, para que pudiera ver sus rodillas y hacer que su enagua se pusiera en cuclillas, justo sobre mi cabeza, inmediatamente arrebatándole las enaguas y diciendo: "¡Oh! Verás más de lo que es bueno para ti".


Solía ​​excitarme. Un día, mientras lo hacía y me ponía en cuclillas, extendí la mano y tiré de su ropa, rodó sobre su espalda, levantó las piernas bastante alto y por un segundo vi sus muslos; ella se recuperó, riendo. "Vi tus muslos", dije. "Que no lo hiciste". Un día ella me dejó poner mi mano en su seno; Me sorbí la nariz. "¿Qué hay para oler?" dijo ella. Tengo una idea de que solía vigilarme de cerca, cuando estaba con su hermana, ya que siempre la estaba cuidando, y antes de besarme, abría la puerta de repente o salía de la habitación, y luego regresaba. He visto a la otra hermana justo afuera de la puerta de la habitación, cuando de repente se abrió.


La hermana mayor debe haber medido cinco pies y nueve de alto, y grande en proporción; La impresión en mi mente es que tenía veintidós años: esa edad reside en mi recuerdo, y que mi madre lo comentó. Tenía el pelo y los ojos marrones, recuerdo bien los rasgos de la mujer. Su labio inferior era como una cereza, con un corte distintivo en el medio, lo que dijo por la mordedura de un loro, que casi le corta el labio cuando era niña. Recuerdo esta característica más claramente que cualquier otra cosa. Mi madre comentó que, aunque era tan grande, era más ligera que nadie en la casa, su voz era tan suave que era como un susurro o una flauta; se llamaba Betsy, creo.


No tenía nada de la carrera, y la determinación hacia las mujeres, que tuve después de la vida; dudaba, temía ser rechazado o descubierto, pero estaba persuadiendo y enloqueciendo. Betsy solía hacerse cargo de mis dos hermanitas
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(NO HABÍA GUARDERÍA regular entonces), y solía sentarse con ellos en una habitación contigua a nuestro comedor; Tenía un sofá y un sofá grande, por lo general desayunamos allí. También esperó en la mesa e hizo varios trabajos. Estoy bastante seguro de que no teníamos ningún hombre en la casa. Solía ​​acostarme en el sofá de esta habitación. Un día hablé con ella sobre su labio, levanté la cabeza y le dije: "Déjame besarlo". Puso sus labios en los míos, y poco después si no estaba besando a su hermana, la besaba regularmente, cuando mi madre estaba fuera del camino.


Un día, cuando ella subió a su habitación, la seguí suavemente, como a menudo, con la esperanza de escucharla llorar. Su puerta estaba entreabierta, una de mis hermanitas estaba en la habitación con ella, espero haber tenido una incipiente mordaza. Ella le enseñó a la niña a subir las escaleras frente a ella, sosteniéndola, y al agacharse para hacerlo, vislumbré sus gordas pantorrillas. En la puerta, no pude ver su lavado, que se hizo al otro lado de la habitación, pero escuché el chapoteo del agua, y para mi deleite, la olla se movió y su traqueteo. El espejo estaba cerca de la ventana. Luego se acercó al cristal y se cepilló el pelo, se quitó la bata, y ahora vi sus piernas y la mayor parte de su pecho, que me pareció enorme.


Entonces noté el pelo en sus axilas; debe haber sido la primera vez que noté algo por el estilo, porque le dije a un niño después, que las mujeres adultas tenían el pelo debajo de las axilas; dijo que todo tonto lo sabía. Cuando terminó de cepillarse, se dio la vuelta y, pasando la puerta, la cerró: no me había visto.


Me enamoré de esta mujer, una necesidad indefinida se apoderó de mí, siempre la estaba besando y ella me la devolvió sin dudarlo. "¡Silencio! Viene tu mamá"; entonces ella trabajaría, o haría algo con los niños si estuviese allí, lo más recatada posible. Mientras escribo esto, declaro positivamente que creo que le di a esa mujer el placer de besarme, sus besos fueron muy parecidos a los que he recibido de mujeres, he follado después de años, tanto tiempo, suave y apretujado. .


Un día, estaba en la sala recostada en el sofá leyendo, ella sentada y trabajando; dónde estaban los niños, dónde estaba mi madre, no puedo decir: deben haber salido, por qué este criado estaba solo en la habitación conmigo, no lo sé. Sobre una mesa había algo que el médico me había ordenado que tomara de vez en cuando. "Ven y siéntate cerca de mí, me gusta tocarte, cariño" (solía decirle cariño). Acercó su silla al sofá, de modo que sus muslos estaban cerca de mi cabeza, me entregó mi medicina, me volví hacia un lado, puse mi cabeza en su regazo y luego mi mano sobre su rodilla. "Besame." "No puedo". Moví mi cabeza hacia arriba y ella se inclinó y besó. "Mantén tu cara frente a la mía, quiero decirte algo". Luego le dije que la había visto cepillarse el pelo, los senos y las axilas. "¡Oh! ¡Chico astuto! ¡Chico travieso! No debes volver a hacerlo, lo harás
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USTED? "" NO LO HARÉ, si tengo la oportunidad; baja la cabeza, tengo algo más que decirte. "" ¿Qué? "" No puedo si me miras; pon tu oreja en mi boca ".


Tenía ganas de decirle, y no podía hacerlo mientras ella me miraba. Recuerdo perfectamente mi timidez, y más que eso, mi miedo a decir lo que quería decir.


Ella inclinó su oído hacia mi boca. "Te escuché piddle". "¡Oh, eres travieso!" y ella estalló en una carcajada tranquila. "Me ocuparé de cerrar la puerta en el futuro". Dejé caer mi mano al costado del sofá, agarré su tobillo y luego la pantorrilla de su pierna (sin resistencia); luego, lo deslicé suavemente, y gradualmente sobre su liga, y sentí la carne; ella estaba enhebrando una aguja. Cuando toqué el muslo, ella presionó ambas manos sobre sus muslos, evitando una mayor investigación. "Ahora, Wattie, te estás tomando demasiada libertad, porque te he dejado sentir mis tobillos". Me quejé, gemí. "Oh querida, besame querida; solo por un minuto". Intenté gentilmente empujar mi mano (era mi mano izquierda) más. "¿Qué deseas?" "Quiero sentirlo, ¡oh! Bésame, déjame, hazlo, Betsy, hazlo", y levanté la cabeza.


Sentada, inclinada hacia mí mientras me recostaba, hasta que estuvo casi doblada, acercó sus labios a los míos y me besó y dijo: "Qué grosero, muchacho, ¿qué esperas encontrar?" "Sé cómo se llama y es peludo, ¿verdad, cariño?" Sus manos se relajaron, se echó a reír, mi mano izquierda se deslizó hacia arriba, hasta que sentí el fondo de su vientre. Solo podía retorcer mis dedos en el cabello, no podía sentir ningún corte o agujero, estaba demasiado emocionado para pensar, demasiado ignorante de la naturaleza del artículo femenino; pero, oh, el intenso deleite que sentí al tocar los cálidos muslos y el cabello, que ahora sabía que estaba fuera del coño, en algún lugar, recuerdo perfectamente mi deleite.


Ella seguía besándome, diciendo en un susurro, "qué chico tan grosero eres". Luego susurré modestamente, todo lo que había leído, contaba sobre el Aristóteles que había escondido en mi armario, y ella me pidió que le prestara el libro. No toqué nada más que el cabello, sus muslos deben haber estado bastante cerrados, y un gran hueso se clavó en mi mano y me dolió, mientras lo movía. He sentido ese obstáculo para mi empresa en años posteriores, con otras mujeres.


Luego se apoderó de mí una sensación voluptuosa, como si me desmayara de placer, parece que tengo un sueño de que sus labios se crucen con los míos, de que ella diga ¡oh! por vergüenza I de las puntas de mis dedos enredadas en el cabello, del calor de la carne de sus muslos sobre mi mano, de una sensación de humedad, pero no recuerdo nada más claramente.


Después ella parece haberme absorbido. Dejé de hablar con su hermana y no pude pensar en nada más que su cuello, piernas y el pelo en la parte inferior de su vientre. Estuve varias veces en la misma habitación con ella, y me permitieron las mismas libertades, pero ninguna otra. Le presté su Aristóteles, que me había prestado, y
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UN DÍA RECUERDO MI rigidez en el pinchazo, y un extraño sentimiento abrumador, completamente indescriptible se apoderó de mí, de mi deseo de decirle a su "coño", y hacerla sentirme, y al mismo tiempo un miedo y un temor me invadieron. que mi polla no era como otras pollas, y que ella podría reírse de mí. Después de eso, solía tirar de la piel violentamente todos los días, sangré, pero lo logré; se hizo un poco más fácil hacerlo, sin embargo, no recuerdo haber tenido el deseo de follar a esa mujer, todo lo que recuerdo de mis sensaciones que he descrito aquí.


Todavía estaba enfermo, porque allí me llevaban a mi cama por las noches, una taza de arrurruz. Mi madre solía hacer esto, pero a veces la mujer grande lo hacía, me alegraba mucho que mi madre no. Luego la besaría como si nunca quisiera separarme de ella, sacar mi mano de la cama, revolverla en su ropa, hasta que pudiera sentir el cabello. Entonces ella sobresaliría su trasero, para que no pudiera tocar más. Una noche, mi pinchazo se puso de pie, "Toma la luz afuera", le dije, "Tengo algo que decirte". La puerta estaba entreabierta cuando ella había obedecido; el brillo de la luz atravesó la habitación, mi cama estaba a la sombra, "déjame sentirte más, cariño y bésame". "¡Niño malo!" pero nos besamos Nuevamente sentí sus muslos, vientre y cabello. "¿De qué te sirve hacer eso?", Dijo. Tomé su mano y la puse debajo de la ropa de cama sobre mi polla. Se inclinó sobre mí, besándome y diciendo "chico travieso", pero sintiendo la polla, y todo alrededor, cuánto tiempo, no puedo decir, "¡Oh! Me gustaría sentir tu agujero", le dije. "¡Hish!" dijo ella, saliendo de la habitación y cerrando la puerta.


Ella me sintió varias veces después. Cuando mi madre me trajo el arrurruz, tenía una idea, que me gustaba que lo hiciera, no lo tomaría, diciendo que hacía demasiado calor. Ella dijo: "No puedo esperar, Wattie, mientras se enfría". "No me importa, mamá, no lo quiero". "Pero debes tomarlo". "Bájalo entonces". "Bueno, no te duermas, y enviaré a Betsy con eso en unos minutos". Subiría Betsy, y rápidamente y voluptuosamente besándose, manteniendo sus labios sobre los míos durante dos o tres minutos seguidos, deslizaría su mano hacia abajo y sentiría mi polla, mientras mis dedos estaban en su látigo, sus muslos cerrados, luego ella se deslizaría fuera de la habitación. Nunca puse mi mano entre sus muslos, estoy seguro.


Solía ​​anhelar hablar con ella sobre todo lo que había escuchado, pero no creo que haya hecho nunca más de lo que le dije, porque tenía miedo de usar palabras en mal estado para una mujer, aunque ya las usaba con bastante libertad entre los niños. .


Solía ​​hablar solo de su agujero, lo mío, de hacerlo, etc. pero lo que la hizo reír fue que lo llamé pudendum, una palabra que aprendí de Aristóteles y de mi diccionario de latín. A pesar de todo esto, y de las voluptuosas sensaciones, que solían arrastrarse sobre mí, no tengo un recuerdo claro, definido, de querer follarla, ni dije nada obsceno, si podía ver su rostro.


Estoy mejor. Luego se negó a sentirme o dejarme sentirla, a causa de
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DE MI AUDACIA Un día, justo al anochecer, ella estaba cerrando las persianas del comedor, fui detrás de ella, y después de apartar la cabeza para besarme, me agaché y le subí la ropa hasta la cintura; expuso todo su trasero. Oh, qué blanco y enorme me parecía. Se movió rápidamente sin ahuecarse, pero dijo en voz baja: "¿Qué estás haciendo? ¡No lo hagas ahora!" Cuando ella se dio la vuelta, yo también, regodeándome sobre su trasero, luego puse ambas manos sobre él, las deslicé alrededor de sus muslos, y rápidamente arrodillándome, puse mis labios sobre la carne, sus enaguas cayeron sobre mi cabeza. Me desalojó, diciendo que nunca volvería a hablar conmigo. Ella nunca me sintió, ni me permitió, ninguna libertad después, y pronto se fue. Uno o dos años después de eso, vino a ver a mi madre con su bebé. Ella me sonrió. No recuerdo qué fue de su hermana, pero creo que pronto nos dejó también.


Mi físico no podría haber sido fuerte, ni mis órganos sexuales en estado completo, porque estoy seguro de que hasta ese momento no había gastado nada; Quizás mi crecimiento rápido y la fiebre, pueden haber tenido algo que ver con eso. Mi padre llegó a casa con el corazón roto que he oído, y enfermo. Poco después solo mantuvimos a dos sirvientas, un hombre fuera de la casa y un jardinero. Le ordenaron al padre que se acercara al mar, mi madre fue con él y se llevó a los niños y a un criado (todos fueron en autocar entonces). Una de las hermanas del padre, mi tía, una viuda, vino a hacerse cargo de nuestra nueva casa, y trajo a su hija, una niña delgada y delgada, de unos 16 años.


Me quedé en casa para ir a la escuela; el criado que quedaba en la casa era una joven agradable, regordeta, de cabello oscuro y siempre reía; ella debía hacer todo el trabajo. Mi padrino que vivía a una o dos millas de distancia de nosotros, y cuya hermana soltera guardaba la casa para él, fue a verme con frecuencia, y lo hizo hasta que me cansé de él. Cada media vacación, me hacía pasar con él caminando y montando; él insistió en mis paseos en bote, cricket y en los juegos deportivos, cuando no en mis estudios. El viejo doctor que espero adivinó mi temperamento y pensó ocupándome a fondo y fatigándome para evitar los pensamientos eróticos. Quería que me quedara en su casa, pero me negué, y al estar más lejos de mi escuela, no persistió.


Mi tía dormía en la habitación de mis padres, mi prima en la habitación contigua. Me llevaron, durante la ausencia de mis padres, desde el piso superior, a dormir en el mismo piso que mi tía. No habían estado en la casa una semana antes de que oyera a mi primo piddle, y me quedé escuchando afuera de la puerta de su habitación, noche tras noche, en mi bata, tratando de ver sus encantos a través del ojo de la cerradura. , pero no tuvo éxito.


Hice las paces con la criada, comenzando cuando estaba arrodillada, poniéndome de espaldas. La hizo reír, le devolvió un dólar y me arrojó; entonces la besé y ella me besó a mí. Ella y mi tía se pelearon, mi
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TÍA ERA MUY POBRE Y orgullosa, y quería una cena caliente a las siete en punto, mi cena a mitad del día. La criada dijo que no podía hacerlo todo. La chica me dijo en voz baja: "Cocinaré para ti, no te vayas, déjala sin nada caliente por la noche". A ella no le gustaba. Mi tía dijo que era descarada y que le escribiría a mi madre y se quejaría de que perdió el tiempo con el jardinero. El Padrino luego renovó su oferta de que me quedara con él, pero no lo haría, porque me estaba llevando muy bien con el criado besándose, y las cosas se arreglaron de alguna manera. Aprendí los caminos de mi tía e intenté llegar a casa cuando ella estaba fuera para estar a solas con el sirviente; pero escapar tanto de tía como de padrino fue difícil. Lo hice a veces diciendo que iba a salir con los chicos a alguna parte, en mis vacaciones, o algo por el estilo, pero rara vez tenía éxito.


El sirviente fue a su habitación, una tarde; Con palpitante corazón la seguí y la empujé hacia la cama. Era una mujer descarada, irritante, y supongo que sabía mejor que yo lo que era. La recuerdo cayéndose de nuevo a la cama y mostrándose de rodillas. "¡Oh, qué piernas!" Yo dije: "Nada de lo que avergonzarse", dijo ella. Cualesquiera que hayan sido mis deseos o intenciones, no fui más allá. Mis relaciones fueron, por supuesto, cortadas.


Otro día nos retozamos, y nos acurrucamos con las almohadas de su cama, ella se paró en el rellano, bajé las escaleras a medias, y me quedé quieta cuando pude, mi cabeza apenas nivelada con la parte superior del rellano en el que estaba, así que mientras ella se movía hacia adelante y hacia atrás, levantando las almohadas para levantarme, vi hasta sus rodillas. Ella sabía de qué se trataba, aunque yo me consideraba muy astuto para lograr vislumbrarlo. En el rellano luché con ella por una almohada, y rodamos por el suelo. Levanté la mano hacia su ropa, hasta sus muslos, y sentí el pelo. "Eso es lo tuyo", dije con una explosión de coraje. "¡Oh! ¡Oh!" ella se rió, "¿qué dijiste?" "¡Tu cosa!" "¡Lo mío! ¿Qué es eso?" "El agujero en el fondo de tu vientre", dije avergonzado de lo que pronuncié. "¿Qué quieres decir? ¿Quién te dijo eso? No tengo ningún agujero". Es extraño, pero un hecho, que no tuve valor para decir nada más, pero dejé de jugar y bajé las escaleras.


En ocasiones posteriores, jugué más bruscamente con ella y sentí sus muslos; pero el miedo me impidió subir más. Ella me dio muchas oportunidades, que mi timidez me impidió aprovechar. Un día ella dijo: "no eres un juego por mucho tiempo, aunque eres tan grande", y luego me besó larga y furiosamente, pero nunca vi sus deseos, ni las posibilidades que conozco, aunque ahora lo veo claramente. ese chico como era, ella quería que la montara.


Por esa época, —como lo conseguí, no lo sé— tenía un libro que describía las enfermedades causadas por sacrificar a Venus. Las ilustraciones del libro, de caras.
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CUBIERTO DE COSTRAS, manchas y erupciones, se apoderó tanto de mi mente que, durante veinte años después, el miedo no fue erradicado del todo. Se los mostré a algunos amigos y todos nos asustamos. No tenía una idea clara de qué era la sífilis y la gonorrea, pero que ambas eran algo horrible, todos decidimos. Mi padrino también me insinuaba ahora sobre dolencias que los hombres tenían, al conocer a mujeres flojas y malas; tal vez puso el libro en mi camino. También se trató el frigging, y las terribles historias de personas que mueren a través de él, y que se ponen en chalecos rectos, etc., no tengo dudas, me fueron útiles. Varios de nosotros, muchachos, pasamos días descubriendo qué significaba el libro, por masturbación, ononismo o lo que sea, que pudo haber sido el idioma. Usamos diccionarios y otros libros para ayudarnos, y finalmente uno de los niños más grandes nos explicó el significado.


Una noche, cuando mi tía estaba afuera (no creo que hubiera ningún plan de mi parte), comí algo, y luego fui a la cocina, donde el criado estaba sentado en la sala de costura a la luz de las velas. Hablé, la besé, la convencí, comencé a levantarle la ropa, y terminó en ella corriendo por la cocina y mi persecución; ambos riendo, deteniéndose a intervalos, para escuchar si mi tía llamaba. "Iré y cerraré la puerta exterior", dijo ella, "entonces tu tía debe llamar, si llega a la puerta, nos escuchará, porque tú haces tanto ruido". La cerró y volvió a entrar.


La cocina estaba en la planta baja, separada del cuerpo de la casa por un pasaje corto. La puse de rodillas, ahora era una gran compañera, y aunque solo un niño, mi voz estaba cambiando, ella me molestó por eso; entonces mi mano subió sus enaguas, y ella me dio un pellizco tan violento en mi polla (fuera de la ropa), que grité. Cada vez que la superaba en nuestras luchas amorosas, ella decía "¡oh, silencio! Ahí está tu tía tocando", y me asustaba, pero al fin estaba sentada sobre mis rodillas, mi mano tocando sus muslos, ella sentía mi pinchazo, ella sintió todo alrededor y debajo. "No tienes cabello", dijo. Eso me molestó, porque solo había crecido un poco. Entonces, cómo sucedió, no recuerdo, pero ella consintió en ir al salón conmigo, después de que nos habíamos sentado juntos sintiéndonos el uno al otro por un tiempo, si el mío podía llamarse sentimiento, cuando mis dedos solo tocaban la parte superior del muesca. Tomé la vela. "No iré si traes una luz", dijo ella, así que dejé la vela y, sosteniéndola por el brazo, caminamos por el pasillo a través del pequeño pasillo, hasta el salón delantero; ella cerró la puerta y estábamos en la oscuridad. Y ahora solo recuerdo en general lo que sucedió, parece que todo podría haber ocupado un minuto o dos, aunque la experiencia me dice que debe haber sido más largo.


Nos sentamos en un sofá o sofá, ella me agarró la polla y yo su coño, porque ahora estaba sentada con los muslos bien abiertos. Fue mi primer sentimiento real de mujer, y ella quería que me sintiera bien. Qué grande y peludo y húmedo parecía; su tamaño
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ME ABRUMÓ DE ASOMBRO, no encontré el agujero, no recuerdo sentir eso, estoy seguro de que nunca puse mi dedo en él, todo parecía un coño debajo de su vientre, húmedo, cálido y resbaladizo. "Date prisa, tu tía estará pronto", dijo en voz baja, pero yo estaba absorta con el coño, girándolo y sintiéndolo maravillado por su tamaño y otras cualidades. "Tu tía estará adentro", y dejando de sentir mi polla, se echó a medias, mitad fuera del sofá. "No, no, no es así", recuerdo las palabras, pero lo que estaba haciendo, no lo sé; entonces estaba de pie a su lado, con la polla rígida, y todavía sentía su coño desconcertada. "No puedo ...


detente ..., sube al sofá. "Puse la mitad sobre ella, mi pinchazo tocó algo, su coño, por supuesto. Ya sea que entrara o no, Dios sabe, empujé, se sintió suave en mi pinchazo, y de repente vino sobre mí, temiendo una enfermedad horrible, y dejé lo que estaba haciendo. "Sigue, sigue", dijo ella, moviendo su barriga. No pude, no dije nada, pero me senté a su lado, ella se levantó, "No eres lo suficientemente hombre", dijo ella, agarrando mi polla. No estaba rígida, bajé la mano, y de nuevo el gran tamaño, como me pareció, de su coño, me hizo preguntarse.


Lo que ella hizo conmigo, no sé, puede que lo haya arruinado, creo que lo hizo, pero no puedo decir, una sensación de vergüenza me invadió, ya que dijo que no era lo suficientemente hombre, vergüenza mezclada con miedo de la enfermedad "Déjame intentar", le dije; Una vez más se recostó, tengo un leve recuerdo de mi dedo entrando en algún lugar profundo, otra vez de mi pinchazo tocando sus muslos y frotando algo suave, pero nada más. "No eres lo suficientemente hombre", dijo ella de nuevo. Un anillo ... "¡Hark! ¡Es tu tía, vete!" y eso fue.


Entré en la habitación contigua, donde estaban mis libros y una lámpara, ella fue a la puerta de la calle. Mi tía y mi primo entraron, y subieron a sus habitaciones, me senté oliendo mis dedos; todo el olor a coño que tuve por primera vez. Olí y olí casi fuera de mis sentidos, me senté vertiendo sobre un libro, parecía leer, pero con los dedos en la nariz y pensando en el coño, su maravilloso tamaño y olor. Tía bajó. "¿Tienes un resfriado, Wattie?" "No, tía". "Tus ojos se ven bastante inflamados, niña". Poco después de nuevo, ella dijo: "Tienes un resfriado". "No, tía". "¿Por qué hueles tanto y te llevas la mano a la boca?" De repente, el miedo a la viruela se apoderó de mí, subí a la habitación, me enjabonaba, me lavaba el pinchazo y tenía un miedo terrible.


Me sentí abrumado por un sentimiento mixto de orgullo, por haber tenido mi pinchazo al tocar o subir un coño, miedo de haber contraído la enfermedad y vergüenza de no ser lo suficientemente hombre. El instinto me dijo que había perdido, a los ojos de la mujer; y mi orgullo fue herido de una manera lamentable. Traté de evitar verla, en lugar de antes de entrar emocionada en una habitación, donde probablemente estaría sola por un minuto. Lo hice durante tres días, luego desapareció el miedo a la enfermedad y mis esperanzas de volver a sentir su coño o de hurgar, no sé cuál, me impulsaron hacia ella.
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DURANTE ESOS TRES DÍAS, me lavé el pinchazo en cada oportunidad posible, y no pensé en nada más que el incidente; Todo me parecía prisa, confusión, imposible, me pregunté, y todavía me preguntaba si mi polla la penetró o no; pero sobre todo, la amplitud del coño me llenó de asombro; porque aunque había tenido vislumbres rápidos de coños como se me dijo, y ahora había visto algunas fotos de la larga rendija, nunca me di cuenta de que eso era solo el exterior del coño, hasta que tuve una mujer. Sin duda, mis dedos se deslizaron sobre la superficie de los suyos, desde el clítoris hasta el culo; El espacio que cubría mi mano me llenó de asombro, así como el olor que dejaba en mis dedos, pensé en eso más que en cualquier otra cosa. Esto me parece ridículo ahora, pero fue una maravilla para mí entonces.


Cuando me escabullí de nuevo a la cocina, me avergoncé de mirarla, y me fui casi directamente, pero un día la volví a sentir, riendo, sacó la mano de mis pantalones, me dio un suave pellizco y me besó. "¡Vamos a hacerlo!" Dije. "¡Lor! No eres lo suficientemente hombre", y otra vez me escabullí avergonzado.
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CAPITULO IV.
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Mi primera fragata. Mi padrino. Meditaciones sobre la cópula.







Aromas masculinos y femeninos. Doncella y jardinero. Mi padre.







muere. — Un sueño húmedo. — Bilked por una puta.





LA FRECUENCIA DE MIS peleas, hasta este momento no lo sé. Sensación voluptuosa, no tengo un recuerdo claro de; pero sin duda durante ese deleite medio desmayo, que tuve cuando la gran Betsy me permitió recostar mi cabeza en su regazo y sentir sus extremidades, ese impulso hacia la mujer fue acompañado por un placer sensual, aunque no recuerdo el hecho, pero pronto mi virilidad debía declararse.


Algún tiempo después de haber sentido el quim de este sirviente, noté un olor fuerte y blanquecino dentro del prepucio, haciendo que la parte inferior de la punta del pinchazo doliera. Al principio pensé que era una enfermedad, luego levanté el prepucio, lo convertí en una especie de taza, dejé caer agua tibia y, trabajando alrededor, lavé todo alrededor de la nuez y dejé escapar la infusión con olor a randy. Esto marcó mi necesidad de una mujer, no sabía cuál era la exudación, al principio me enloqueció. Un día había estado jugando con la niña, tenía un puesto de gallos, y nuevamente sentí mi dolor de polla, y lo estaba lavando con agua tibia, cuando se hinchó. Lo froté a través de mi mano, lo que me dio un placer inusual, luego una sensación voluptuosa me invadió rápidamente, tan emocionante y penetrante que
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NUNCA LO OLVIDARÉ. Me dejé caer en una silla, sintiendo mi polla suavemente, el siguiente golpe instantáneo saltó en grandes gotas, un patio lleno frente a mí, y un líquido más delgado rodó por mis nudillos. Me había jodido sin pretenderlo.


Luego llegó el asombro, mezclado con disgusto, examiné el fluido viscoso y espeluznante con la mayor curiosidad, lo olí y creo que lo probé. Luego vino el miedo a mi padrino y a ser descubierto; Por todo eso, después de limpiar mi esperma del piso, subí a la habitación de mi cama y cerré la puerta, me froté hasta que no pude hacerlo más por el agotamiento.


Quería tener confianza y les dije a dos compañeros de escuela que eran hermanos, que no podía guardarlo para mí, y estaba realmente orgulloso aunque avergonzado de hablar del placer. Ambos tenían pinchazos más grandes que los míos, y nunca se habían burlado de mí porque no podía retraer mi prepucio fácilmente. Poco después de que vinieron a verme, todos salimos al jardín, cada uno retiró mi prepucio, yo el suyo, y luego todos nos jodimos en una casa.


Luego le escribí a Fred, que estaba en una gran escuela pública, acerca de mi maldición. Él respondió que algunos compañeros de su escuela habían sido atrapados y azotados; que un niño grande que acababa de ir a Oxford había tenido una mujer y había contraído la viruela. Me rogó que quemara su carta, o la arrojara a la casa de mierda directamente que la había leído, y agregó que estaba tan enfadado porque había perdido la mía; y que nunca le escribiría esas cosas en la escuela, porque el maestro abría todos los días indiscriminadamente una o dos cartas de los muchachos. Sabía que mi madre estaba fuera y no le importaba escribirme. Cuando escuché que había perdido mi carta, yo también estaba en un caos; la carta nunca fue encontrada. Si el maestro lo consiguió, o se lo envió a mi padrino, o no, no puedo decirlo, pero es cierto que justo después de que una noche me había agotado por la masturbación, mi padrino vino a verme.


Me miró fijamente. "Te ves enfermo." "No no soy." "Sí, lo estás, mírame a la cara, te has estado jodiendo a ti mismo", dijo en pocas palabras. Nunca antes me había usado una palabra incorrecta. Lo negué. Él dijo: "Sin negación, señor, sin mentiras, tiene señor; no agregue mentiras a su bestialidad, ha estado en ese truco sucio, puedo verlo en su cara, morirá enloquecido - casa, o de consumo, nunca tendrás más dinero de mi bolsillo y no compraré tu comisión, ni te dejaré dinero a mi muerte ". Seguí negándolo, soltándolo. "Cállate, joven bestia, o te escribiré a tu madre". Eso me redujo a un estado huraño, solo a veces perplejo: "¡No lo he hecho!" Se puso el sombrero enojado y me dejó en un estado mental muy incómodo.


Sabía que mi padre no estaba tan bien como él, mi madre siempre me insistió en no ofender a mi padrino, y ahora lo había hecho. Le escribí a Fred al respecto, dijo que el viejo mendigo era médico y que era muy
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DESGRACIADO; se preguntó si realmente vio algún signo en mi cara, o si fue un rebote; que no debía ser un tonto, y rendirme, y aún decir que no lo había hecho, pero mejor dejar de fumar.


Desde ese momento, mi padrino siempre me pisó los talones, me esperó en la puerta de la escuela, pasó mis vacaciones de medio día conmigo, se sentó conmigo y con mi tía una tarde hasta la hora de dormir, me obligó a conducir y salir con él. dejó de darme dinero de bolsillo por completo, y nadie más lo hizo; así que no estaba muy feliz


El placer del frigging, ahora que lo había probado (y no antes), abrió mis ojos más completamente al misterio de los sexos, parecía entender de inmediato por qué las mujeres y los hombres se juntaban, y sin embargo, estaba lleno de asombro. La embriaguez parecía un asunto desagradable, el olor a coño era algo extraordinario en una mujer, cuyo olor en general para mí era tan dulce e intoxicante. Leía novelas más duro que nunca, me gustaba estar cerca de las mujeres y mirarlas más que nunca, y si eran jóvenes o viejas, comunes o amables, siempre las miraba y pensaba que tenían coños que tenían un fuerte olor, y me preguntaba si habían sido follados; Solía ​​mirar a tías y primos, y me preguntaba lo mismo. Apenas me parecía posible, que las damas dulces, bien vestidas y de voz suave que vinieron a nuestra casa, pudieran dejar que los hombres se subieran el coño a sus coños. Luego vino la maravilla si, y cómo, gastaban las mujeres; qué placer tenían follando, y demás; En todos los sentidos me preguntaba acerca de la cópula, la rareza del esperma espeluznante y de olor cercano que se expulsaba en el agujero entre los muslos de una mujer, así que me sorprendió. A menudo pensaba que todo el negocio debía ser un sueño mío; entonces que no podría haber ninguna duda al respecto. Entre otras dudas, estaba si el quim del sirviente, que había hecho oler con los dedos, estaba enfermo o no. El miedo a la detección tal vez me impidió frotar, pero estaba débil y creciendo rápidamente, y no recuerdo mucho deseo, aunque estaba loco por entender mejor un coño. No se me ocurre ahora que tenía ganas de follarme una, sino verla y, sobre todo, olerla; El recuerdo de su aroma parece haber tenido un efecto extraño en mí. No me gustó mucho, pero ansiaba olerlo de nuevo. Al ver mi oportunidad un día, logré sentir al sirviente; estaba anocheciendo, se paró con la espalda contra la pared y sintió mi pinchazo mientras yo la sentía; fue un asunto de un segundo o dos, y nuevamente tuvimos miedo. Fui a la sala de estar y pasé la tarde oliendo mis dedos y mirando a mi primo. Esto ocurrió una vez más, y creo que ahora, el sirviente debe haber estado a punto de dejarme follarla, porque ella había estado sintiendo mi pinchazo y de una manera burlona diciendo: "No eres lo suficientemente hombre si te dejo "Envalentoné, solté lo que había gastado, la recuerdo diciendo" ¡oh! Tu historia ", y luego algo nos hizo huir, ahora no sé qué. Ciertamente no estaba a la altura de mis oportunidades, que ahora veo claramente.


Tenía un gusto por la química, que cumplió mi propósito, como se verá más adelante, y solía experimentar en lo que se llamó un lavadero, a las afueras


––––––––

[image: image]


LA COCINA, CON MIS ácidos y álcalis; eso me permitió deslizarme en la cocina a escondidas, pero el plan de la casa lo hizo fácil, para que mi tía entrara repentinamente a la cocina.


La ventana de mi dormitorio daba al patio de la cocina, en el que se encontraba este lavadero, una casa de cuchillos y un retrete de sirvientes, etc., etc., todo ello rodeado por una pared, con una puerta que daba al jardín. . Justo afuera, en el lado del jardín, estaba el cobertizo de un jardinero; el criado de la mañana solía dejar entrar al jardinero en la entrada de la cocina; y pasó por este patio de la cocina al jardín. Estaba orinando en la maceta de mi habitación una mañana temprano, y escudriñando a través de la persiana, cuando vi que la cabeza de la sirvienta acababa de salir del cobertizo del jardinero, cruzó el patio de la cocina a toda prisa, mirando hacia la cocina. casa, como para ver si alguien estaba en las ventanas. Entonces se me ocurrió que si llegaba bastante temprano a la cocina, podía jugar a mis pequeños trucos sin miedo, porque mis parientes nunca bajaban hasta las ocho y media para desayunar, mientras que el criado bajaba a las seis.


A la mañana siguiente, bajé temprano a la cocina, no vi a la muchacha, y pensé que podría estar en el retrete en el patio de la cocina, esperé. Las persianas no estaban cerradas, después de algunos minutos de retraso, ella entró; ella empezó. "¡Hola! ¿Para qué andas?" No creo que haya hablado, pero corriendo, metí la mano en su ropa y la llevé a su coño. Me apartó, luego agarró la mano con la que le había tocado el coño y la apretó con fuerza con un movimiento de frotamiento, mirándome mientras lo recordaba (pero mucho después), de una manera divertida. "¡Hish! ¡Hish! Aquí está la anciana", dijo. "No lo es." "Estoy seguro de que escuché los cables de su campana", y efectivamente llegó un timbre. Subí sin zapatos, como un tiro a mi habitación, comencé a oler mis dedos, descubrí que estaban pegajosos y el olor no era el mismo. Recuerdo que pensé que era extraño que su coño fuera tan pegajoso, había oído hablar de coños sucios, era una broma entre nosotros, muchachos, y pensé que el de ella debía ser así, que era la causa, que el olor y la sensación eran diferentes.


Dos o tres días después, mi madre vino sola al pueblo, hubo una disputa con el criado, me dijeron que saliera de la habitación; el sirviente y el jardinero fueron apagados ese día y esa hora, se trajo a una mujer de a bordo, un jardinero temporal consiguió, y mi madre regresó con mi padre enfermo. Pasaron los años, y cuando tuve una mayor experiencia y pensé en todo esto, concluí que mi tía había encontrado al jardinero y al criado divirtiéndose demasiado libremente, los había despedido, y que la mañana en que encontré mis dedos pegajosos, la niña tenía Acabo de entrar follando en el cobertizo del jardinero.


Con todas las oportunidades que tuve, tanto con la gran Betsy como con esta mujer, todavía era virgen.


Cuando vi a Fred a continuación, me dijo que había sentido el coño de uno de sus sirvientes.
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LE CONTÉ EN PARTE LO que había hecho, pero no me di cuenta de cómo había fallado en tocar cuando tuve la oportunidad, temiendo sus burlas; y como me vi obligado a nombrar a una mujer, mencioné a uno de los sirvientes de mi padrino. Él fue allí para probar sus posibilidades de tocarla también, pero se golpeó la cabeza. Hablamos mucho sobre el olor a coño, y él me dijo que un día después de haber sentido a su sirviente, entró en la habitación donde estaban sus hermanas y dijo: "Oh, qué olor tan extraño hay en mis dedos, qué puede sea, huelalos ". Dos de sus hermanas olieron, dijeron que no podían decir qué era, pero que no era agradable. Fred solía decir que creía que sabían que era como el olor de un coño, porque se colorearon así.


Había notado un fuerte olor en mi pinchazo, cada vez que la exudación curdy tenía que ser eliminada. La charla de Fred me hizo imitativo, así que una noche me saturé los dedos con la esencia masculina, y dirigiéndome a mi prima, "oh, qué olor tan extraño hay en mis dedos", dije, "los huelo". La niña lo hizo. "Es desagradable, lo tienes de tus químicos", dijo ella. "No creo haberlo hecho, olerlos de nuevo, no puedo pensar qué puede ser, ¿cómo es?" "No creo que se parezca a nada que haya olido nunca, pero no es tan desagradable, si lo hueles cerca, es como la madera del sur", respondió. Me pregunto si esa joven cuando se casó, lo olió después y lo reconoció. Hice esto más de una vez, me dio mucho gusto pensar que mi primo delgado había olido mi polla, oliéndome los dedos; qué lubricidad innata sale temprano en el hombre.


Nos sucedieron desgracias de todo tipo, la familia regresó a la ciudad, otro hermano murió, luego mi padre, que había estado enfermo durante mucho tiempo, murió y se descubrió que estaba casi en bancarrota; luego murió mi padrino y me dejó una fortuna, todo fue problemas y cambios, pero solo menciono brevemente estos asuntos familiares.


Mi físico todavía no podría haber sido fuerte, porque aunque más que nunca intensamente romántico y apasionadamente aficionado a la sociedad femenina, no recuerdo estar muy preocupado con las posiciones de gallo, y creo que debería, si hubiera sido así. Mis dos amigos íntimos de la escuela dejaron de frigarse, el hermano mayor, que tenía una nariz roja muy larga, había llegado a la conclusión conmigo, que frigir enfurecía a la gente y, lo que era peor, les impedía follar y tener una familia. Fred, mi primo favorito, llegó a la misma conclusión: por qué proceso mental, todos llegamos a él, no lo sé.


Cuando me acercaba a mi decimosexto año, me desperté una noche con un sueño voluptuoso y encontré mi camisa de noche saturada de semen, fue mi primer sueño húmedo; eso me provocó una nueva frustración por un tiempo, pero o bien me contuve, o naturalmente no requería mucho gasto en ese momento, porque ciertamente no lo hacía a menudo.


Pero nuestra conversación siempre fue sobre el coño y la mujer, siempre estaba tratando de oler su carne, mirar sus enaguas, mirar para ver cómo iban a llorar; y el
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AHORA ME PREGUNTO SI no me he inmolado sin cesar. y solo puedo explicarlo porque, aunque mi imaginación estaba muy madura, mi cuerpo no. El hecho de que el pelo debajo de los brazos de las mujeres tuviera un encanto secreto para mí en esa época. No recuerdo haber pensado mucho en eso antes, aunque me había sorprendido la primera vez que lo vi; y por qué llegó a mi imaginación tanto ahora, no lo sé, pero lo hizo. He hablado de la mujer bajo cuyos brazos vi por primera vez el pelo.


Una tarde después de la muerte de mi padre, y la de mi padrino, Fred estaba conmigo, fuimos a la casa de un amigo y regresamos a casa alrededor de las nueve en punto. Estaba oscuro, vimos a una mujer parada junto a una pared. "Es una puta", dijo Fred, "y nos dejará sentirla si le pagamos". "Ve y pregúntale a ella". "No tu." "No me gusta". "¿Cuanto dinero tienes?" Verificamos lo que teníamos, y después de un poco de vacilación, caminamos, la pasamos, luego nos dimos la vuelta y nos detuvimos. "¿Qué estás mirando, niño?", Dijo la mujer. Fui tímido y me alejé, Fred se detuvo con ella. "Wattie, ven aquí", dijo en un susurro. Regresé caminando. "¿Cuánto tienes?" dijo la mujer. Ambos le dimos dinero. "¿Nos dejarás sentir a los dos?" dijo Fred "¿Por qué, por supuesto, te has sentido una mujer antes?" Ambos dijimos que sí, sintiéndonos más audaces. "¿Era una mujer por aquí?" "No." "¿Ambos sintieron la misma mujer?" "No." "Dame otro chelín entonces, ambos sentirán bien mi coño, tengo mucho pelo". Le dimos lo que tenía, y luego ella se fue sin dejarnos. "Le diré a tus madres, si vienes detrás de mí", gritó.


Fuimos vendidos; Una vez me vendieron de nuevo de manera similar después, cuando estaba solo.


Estos son los principales incidentes en baudios de mi primera juventud, que recuerdo, y que no le he contado a mis amigos; Aquí se omiten muchos otros incidentes divertidos, porque la autoría se revelaría, si lo hiciera. Uno o dos eran peculiares y muy divertidos, pero no me atrevo a narrarlos; pero todos muestran cuán pronto se desarrollaron los deseos sexuales en mí y qué placer temprano en la vida incluso estos me dieron a mí y a otros.


Ahora había llegado a la edad de la pubertad, cuando la naturaleza masculina se afirma de la manera más tímida y encuentra los medios para obtener su legítimo placer con las mujeres. Lo hice, y luego mi recuerdo de las cosas se hizo más perfecto, no solo en cuanto a las consumaciones, sino de lo que las llevó a ellas; sin embargo, nada me parece tan notable como la forma en que recuerdo los asuntos que ocurrieron cuando era casi un bebé.
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CAPITULO V.
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Nuestra casa. Charlotte y el hermano Tom. Besos y







a tientas — Ambos en celo — Mi primer polvo — Una virginidad tomada.







En una casa baudy. En un retrete. Tribulaciones. Charlotte







hojas. — Mi desesperación.





DESPUÉS DE LA MUERTE del padre, nuestras circunstancias se redujeron aún más, en el momento en que voy a hablar, habíamos llegado a una pequeña casa más cerca de Londres; una hermana fue al internado, una tía (tuve muchas) tomó otra, fui a una gran escuela o universidad vecina, como se llamaba, mi hermano pequeño Tom estaba en casa; pero en lo sucesivo, la referencia a los miembros de mi familia será muy leve, ya que tuvieron poco que ver con los incidentes de esta vida privada, y a menos que fueran actores en ella, no se mencionará ninguno.


Nuestra casa tenía en la planta baja un comedor, un salón y una pequeña habitación llamada salón del jardín, con escalones que conducían a un gran jardín. En el primer piso, el dormitorio de mi madre y otros dos; arriba estaban el cuarto de servicio, el mío y otro muy utilizado como trastero; las cocinas estaban en el sótano, a su lado, un largo camino cubierto conducía al retrete de los sirvientes, y cerca de él un tramo de escaleras que conducían al jardín; En lo alto de la escalera había una puerta de jardín que daba a la cancha delantera, a la que se abría la puerta de la calle. Esta descripción del plan es necesaria para comprender lo que sigue.


Tenía unos dieciséis años, alto, con bigotes y bigotes, completamente varonil y con diecisiete o dieciocho años, pero mi madre me consideraba un niño y muy inocente; ella se lo dijo a nuestros amigos. Me había desarrollado sin que ella lo hubiera notado, el amor a las mujeres, y el deseo más intenso de comprender los secretos de su naturaleza se había apoderado de mí; la charla incesante de follar con la que los jóvenes que conocía engañaban su tiempo libre, las historias que contaban sobre haber visto a sus sirvientes, u otras chicas medio desnudas, o completamente desnudas, los trucos con los que lograron esto, las evasivas que estaban haciendo, se inflamaron yo, agudicé mi agudeza instintiva en tales asuntos y me propuse buscar todas las oportunidades para conocer mujeres desnudas y sexualmente. Frigging ahora era odioso para mí; Nunca lo había hecho más que las veces relacionadas, hasta donde puedo recordar, asustado como dijo mi padrino diciéndome, que enloquecía a los hombres y los hacía odiar a las mujeres. Entonces, aunque hervía de sensualidad, aún era virgen, y de hecho lo hacía de mierda.


Una doncella llegó justo cuando llegué a casa de la universidad, la cocinera estaba parada en la puerta, era una mujer encantadora de unos veinticinco o seis años, fresca como una margarita, su nombre era Mary. La criada estaba en una carreta, conducida por su padre, un pequeño jardinero que vivía a pocos kilómetros de nosotros. Vi una chica fresca y atractiva
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DE UNOS DIECISIETE años en la corte de proa, se dio la vuelta para mirar, se estaba bajando, el caballo se movió, dudó. "Bájate", dijo su padre enojado. Abajo ella bajó, su ropa atrapada en el borde del carro, o paso, o de alguna manera; y vi aparecer rápidamente medias blancas, ligas, muslos y un mechón de cabello oscuro entre ellos junto a su vientre; fue instantáneo, y bajó la ropa, escondiendo todo. Me quedé fascinada, sabiendo que había visto su pelo de coño. Ella, sin ninguna idea de haber sido expuesta, ayudó a bajar su caja, entré en la sala avergonzada de haber sido vista mirando.


No podía pensar en nada más, y cuando ella trajo el té, no podía quitarle los ojos de encima, era lo mismo en la cena (llevamos una vida sencilla, cenamos temprano y cenamos). Por la noche, mi madre comentó: "esa chica lo hará", recuerdo que me siento contenta de corazón.


Me fui a la cama, pensando en lo que había visto, y miraba cada vez que la veía al día siguiente, hasta que, por una especie de fascinación, ella solía mirarme; en uno o dos días me imaginé desesperadamente enamorado de ella, y de hecho lo estaba. Ahora recuerdo sus rasgos, como si la hubiera visto ayer, y después de las puntuaciones y las puntuaciones de mujeres que he jodido desde entonces, recuerdo cada circunstancia que me acompañaba, tan claramente, como si solo hubiera ocurrido la semana pasada; Sin embargo, han pasado muchos años.


Tenía un poco más de diecisiete años, tenía los labios rojizos, dientes hermosos, cabello oscuro, ojos color avellana y una nariz ligeramente arqueada, hombros y senos grandes, era regordeta, generalmente de buena estatura, y parecía tener dieciocho o diecinueve años, su nombre era Charlotte


Pronto le hablé amablemente, gradualmente me volví libre, al fin la arrojé debajo de su barbilla, apreté su brazo y usé las familiaridades que la naturaleza le enseña a un hombre a usar hacia una mujer. Era asunto suyo abrir la puerta y ayudarme con mi abrigo y mis botas si fuera necesario; Un día, mientras lo hacía, su trasero se sobresaltó tanto que cuando se levantó de agacharse la atrapé y la pellizqué. Todo esto se hizo con riesgo, ya que mi madre casi siempre estaba en casa, y como la casa era pequeña, se escuchaba fácilmente un ruido.


Pronto la estaba besando constantemente. En unos días recibí un beso a cambio, eso me volvió loco, su coño me vino a la mente constantemente, todo tipo de deseos, nociones y vagas posibilidades me atravesaron; las chicas dejan que los muchachos las sientan, me dije, ya lo había logrado. ¿Qué pasa si digo que lo he visto afuera? ¿Se lo dirá a mi madre? ¿Me dejará sentirla? ¡Qué locura! Sin embargo, las chicas sí permiten a los hombres, a las chicas les gusta, dicen todos mis amigos. Enloquecida por las esperanzas y las expectativas, un día al entrar por las puertas, la agarré con fuerza entre mis brazos, acerqué su vientre al mío y me froté contra el de ella diciendo: "Charlotte, ¿qué daría si pudieras ...?" todo lo que me atrevo a decir Entonces oí que se abría la puerta de la habitación de mi madre y me detuve.
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ABRAZAR Y BESAR A UNA mujer nunca se detuvo allí, le dije que la amaba, lo que ella dijo que no tenía sentido. Ahora solíamos besarnos regularmente cuando teníamos la oportunidad; poco a poco la agarré más cerca de mí, puse mis manos alrededor de su cintura, luego astutamente alrededor de su trasero, luego mi polla se puso de pie y estaba enojada por decirle más, pero no tuve el coraje. No sabía cómo ponerme a trabajar, de hecho, apenas sabía lo que mis deseos me llevaban a la esperanza, y pensar en ese momento, poner mi mano sobre su coño y verlo, tal vez era lo máximo; follarla parecía una idea desesperadamente loca, si tenía la expectativa de hacerlo muy claramente.


Le conté a un amigo uno o dos años mayor que yo cómo estaban las cosas, evitando cuidadosamente decirle quién era la niña. Su consejo fue corto. Dile que has visto su coño y arrebata sus enaguas cuando no haya nadie cerca; sigue así, y te asegurarás de sentir, y algún día, saca tu pinchazo, di directamente que quieres follarla, a las chicas les gusta ver un pinchazo, ella mirará, incluso si gira la cabeza. Continuamente escuchó este consejo en mis oídos, pero durante mucho tiempo, no fui lo suficientemente valiente como para ponerlo en práctica.


Un día, mi madre estaba afuera, la cocinera de arriba vistiéndose, nos habíamos besado en el salón del jardín, puse mi mano alrededor de su trasero, y deslizando mi rostro sobre su hombro medio avergonzado, dije: "Desearía que mi polla estuviera contra tu desnudo vientre, en lugar de fuera de tu ropa ". Ella con un esfuerzo se desenganchó, se quedó asombrada y dijo: "Nunca volveré a hablar contigo".


Me había comprometido, pero seguí, aunque con miedo, motivado por el amor o la lujuria. El consejo de mi amigo estaba en mis oídos. "Vi tu coño mientras bajabas del carrito de tu padre", dije, "mira mi polla (sacándola), qué rígida es, anhela entrar en ti, 'polla y coño se unirán'. " Era parte de un coro obsceno que los muchachos cantaban en mi universidad; miró, se dio la vuelta, salió de la habitación, atravesó el jardín y bajó a la cocina por las escaleras del jardín, sin pronunciar una sola palabra.


El cocinero estaba en la parte superior de la casa, entré imprudentemente en la cocina y repetí todo lo que había dicho. Ella amenazó con llamar al cocinero. "Ella debe haber visto tu coño, así como yo", dije; entonces ella comenzó a llorar. Justo cuando estaba pidiendo perdón, el consejo de mi amiga volvió a sonar en mis oídos, me agaché y rápidamente corrí ambas manos por su ropa, llevé una a su trasero y la otra a su motte; ella dio un fuerte grito, y me apresuré escaleras arriba en un susto.


El cocinero no la oyó, ya que estaba subiendo tres pares de escaleras; Bajé otra vez, y encontré a Charlotte llorando, le conté nuevamente todo lo que había visto en el patio, lo que la hizo llorar más. Le preguntaba al cocinero y le contaba a mi madre: luego, al oír que el cocinero bajaba, cortaba el pasillo que daba al jardín.
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EL HIELO ESTABA BASTANTE roto ahora, no podía evitarme, prometí no repetir lo que había dicho y hecho, me perdonaron, nos besamos, y el mismo día que rompí mi promesa; esto sucedió día tras día, haciendo promesas y rompiéndolas, hablando con picardía tan bien como yo sabía cómo, dándome una palmada en la cabeza, pero no más lejos, mis posibilidades eran pocas. Mi amigo, de quien tenía confianza, siempre se burlaba de mí por mi falta de éxito, y se jactaba de lo que habría hecho si hubiera tenido mis oportunidades.


Mi madre, justo en ese momento, comenzó a retomar sus hábitos anteriores, abandonando la casa con frecuencia para caminar y visitar. Una tarde que estuvo fuera por el resto del día, me fui a casa inesperadamente; el cocinero estaba saliendo, tenía que traer a mi madre a casa por la noche; Charlotte me preparó la cena; tuvimos los besos habituales, era inusualmente atrevida y obscena. Charlotte, al encontrarme sin salir, parecía ansiosa. Se habían llevado todas las cosas de la cena, cuando salimos la cocinera, y estábamos Charlotte, mi hermano pequeño y yo solos. Era asunto de ella sentarse con él en el salón del jardín cuando la madre estaba fuera, para poder abrir la puerta de la calle con facilidad y salir al jardín si hacía buen tiempo. Era un buen día de otoño, entró en el salón y estaba sentada en el enorme y viejo sofá, Tom jugando en el suelo, cuando me senté a su lado; nos besamos y jugamos, y luego con el corazón latiendo, comencé mi charla y esperé mi oportunidad.


La cocinera volvería en unos minutos, dijo ella. Lo sabía mejor, después de escuchar a mi madre decirle al cocinero que no tenía que estar en casa hasta las ocho en punto. Aunque sabía esto, tenía miedo, pero finalmente reuní coraje para cantar mi canción de polla y coño. Estaba enojada, pero estaba inventada. Fue a darle algo a Tom y, retrocediendo, apoyó el pie en el cordón de una bota que estaba suelta, se sentó en el sofá y colocó una pierna sobre la otra para relajarlo. Me comprometí a hacerlo por ella, vi su tobillo limpio y un poco de medias blancas. "Arrebatarle el coño", sonó en mis oídos. Nunca lo había intentado desde la tarde en la cocina.


Atando la bota, logré levantar la ropa para ver más de la pierna, pero descansando como el pie en una rodilla, la ropa apretada entre sí, un arranque fue inútil: la lujuria me hizo astuta, alabé el pie ( aunque no sabía en ese momento cuán vanidosas son algunas mujeres de sus pies). "Qué lindo tobillo," dije poniendo mi mano más adelante. Ella estaba fuera de guardia; con mi brazo izquierdo, la empujé violentamente hacia el sofá grande, se le cayó el pie de la rodilla, en el mismo momento, mi mano derecha subió entre sus muslos, hacia su coño; Sentí la hendidura, el cabello, la humedad.


Ella se incorporó sentada, llorando "eres un desgraciado, una bestia, un guardia negro", pero aún así mantuve mis dedos en el coño; ella cerró sus piernas, para cerrar mi mano entre sus muslos, y mantenerla inmóvil, y trató de empujar


––––––––
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YO FUERA pero me aferré a ella. "Quita tu mano", dijo ella, "o gritaré". "¡Shant!" Luego siguieron dos o tres gritos muy fuertes. "Nadie puede escuchar", dije, lo que la llevó a suplicar. El consejo de mi amiga vino nuevamente a mí: empujando mi mano derecha aún entre sus muslos, con la izquierda saqué mi pinchazo, tan rígido como un atizador. No podía hacer otra cosa que verlo; y luego rodeé su cuello con mi mano izquierda, acerqué su mano hacia mí y la cubrí con besos.


Ella trató de levantarse y casi me soltó la mano derecha, pero la empujé hacia atrás y llevé mi mano aún más hacia el coño. Nunca pensé en presionar, debajo del trasero, era de hecho demasiado ignorante de la anatomía femenina para hacerlo, pero logré agarrar uno de los labios con el pelo entre mis dedos y pellizcarlo; luego me arrodillé frente a ella y permanecí arrodillada, evitando que volviera más lejos en el sofá, lo mejor que pude sosteniendo su cintura o su ropa.


Hubo una pausa en nuestras luchas, luego más súplicas, luego más intentos de alejar mi mano derecha; De repente, extendió una mano, me agarró por el pelo de la cabeza y me empujó hacia atrás. Pensé que mi cráneo se estaba cayendo, pero mantuve mi agarre y pellizqué o jalé el labio hasta que ella gritó y me llamó bruto. Le dije que la lastimaría tanto como pudiera, si ella me lastimaba; entonces ese juego se dio por vencida; El dolor de tirar de mi cabello me hizo más salvaje, y más decidido y brutal que antes.


Continuamos luchando a intervalos, me arrodillé con un pinchazo, ella lloraba, rogándome que desistiera; Le rogué que me dejara ver y sentir su coño, usando toda la persuasión y toda la charla en baudy que pude, el pequeño Tom sentado en el suelo jugando contento. Debí haber estado media hora de rodillas, lo que se volvió tan doloroso que apenas podía soportarlo; los dos estábamos jadeando, estaba sudando; un hombre experimentado quizás la hubiera tenido entonces; Yo era un niño sin experiencia, y sin su consentimiento casi en palabras, no hubiera pensado en intentarlo; la novedad, la voluptuosidad de mi juego fue tal vez suficiente deleite para mí; por fin me di cuenta de que mis dedos en su coño se estaban mojando; diciéndole eso, ella se enfureció y estalló en un torrente de lágrimas que me alarmó. Era imposible permanecer de rodillas por más tiempo, al levantarme, sabía que debía obligarme a quitarle la mano del coño, así que retirando la mano izquierda de su cintura, también la puse de repente sobre su ropa y le rodeé el trasero. y los levanté, mostrando sus dos muslos, mientras yo intentaba levantarme. Se levantó en el mismo instante, bajándose la ropa, me caí de lado, mis rodillas estaban tan rígidas y dolorosas, y salió corriendo de la habitación de arriba.


Estaba anocheciendo, me senté en el sofá en un estado de placer, oliendo mis dedos. Tom comenzó a aullar, ella bajó y lo tomó para apaciguarlo.


––––––––
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LA SIGUIÓ HASTA LA cocina, me llamó un chico insolente (una burla horrible para mí entonces), amenazó con decirle a mi madre, que avisara y se fuera, y salió de la cocina, seguido de mí por la casa; hablando de mala gana,


contándole cómo me gustaba el olor de mis dedos, intentando levantar mi mano de su ropa, a veces triunfando, sacando mis globos y nunca cesando hasta que el cocinero llegó a casa, después de haber estado en este juego durante horas. De repente, le rogué a Charlotte que le dijera a mi madre que solo había llegado a casa justo antes que la cocinera y que me encontraba mal; ella respondió que le diría a mi madre la verdad, y nada más. Estaba en mi dormitorio antes de que dejaran entrar al cocinero.


Mamá llegó a casa más tarde, estaba asustada al haberme acostado en la cama enfriándome y pensando en posibles consecuencias; escuché el golpe de la puerta de la calle, me levanté de la cama y, con la camisa de dormir, bajé a escuchar las escaleras. Para mi alivio, escuché a Charlotte responder a la pregunta de mi madre, decir que había llegado a casa una hora antes y que me había acostado mal. Mi madre vino a mi habitación y me dijo que lo lamentaba.


Durante unos días tuve miedo, pero gradualmente desapareció, ya que descubrí que no me lo había dicho; nuestros besos se reanudaron, mi audacia aumentó, mi conversación corría ahora libremente por sus piernas, su trasero y su coño, dejó de notarlo, más allá de decir que odiaba esa conversación, y al final sonrió a pesar de sí misma. Nuestros besos se volvieron más fervientes, ella se resistió a la acción inapropiada de mi mano, pero solíamos estar de pie con los labios muy juntos durante minutos, cuando tuvimos la oportunidad, la sostuve contra mí tan cerca como la cera. Un día, la cocinera estaba arriba, la madre en su habitación, empujé a Charlotte contra la pared de la cocina y le subí la ropa, apenas con resistencia; en ese momento sonó mi madre, salté al jardín y entré al salón de esa manera, pronto escuché que mi madre me llamaba a buscar agua, Charlotte estaba histérica al pie de las escaleras; después de eso, con frecuencia tenía histeria. , hasta que ocurrió un cierto evento.


Mis posibilidades eran principalmente los sábados, un día que no fui a la universidad; pronto dejaría de ir allí y me prepararía para el ejército.


Llegué a casa un día, cuando supe que Charlotte estaría sola —la cocinera estaba arriba— la llevé al sofá en el salón del jardín, me arrodillé y puse mis manos entre sus muslos, con menos resistencia que antes, luchó un poco pero no hizo ruido Ella me besó cuando me pidió que me quitara la mano; Podía moverlo más fácilmente sobre su quim, lo cual no dejé de hacer; ella estaba maravillosamente callada. De repente me di cuenta de que me estaba mirando a la cara, con una expresión peculiar, con los ojos muy abiertos y luego cerrándolos. "Oho-oho", dijo con un suspiro prolongado, "haz-oh quítame-oh-tu mano, querido Walter, -oh estaré enfermo", "hola", entonces "su cabeza cayó sobre mi hombro" mientras me arrodillaba frente a ella; en el mismo momento,
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SUS MUSLOS PARECÍAN abrirse ligeramente, luego cerrarse, luego con un movimiento tembloroso y estremecedor, como me pareció a mí, y luego se quedó bastante callada.


Empujé mi mano más adentro, o más bien, porque aunque pensé que lo tenía en el coño, realmente solo estaba entre los labios, lo sé ahora. Con un repentino sobresalto, ella se levantó, me empujó, arrebató a Tom del piso y corrió escaleras arriba. Mis dedos estaban bastante húmedos. Durante dos o tres días después, evitó mis ojos y parecía tímida, no pude distinguirlo, y solo unos meses después, supe que el movimiento de mis dedos sobre su clítoris la había hecho gastar. Sin saber realmente que tal cosa era posible, la había jodido.


Aunque durante unos tres meses, me había estado divirtiendo deliciosamente, ansiosa por sentir y ver su coño, y aunque finalmente le había pedido que me dejara follarla; Realmente no creo tener ninguna expectativa definitiva de hacerlo con ella. Ahora adivinaba sus placeres mutuos, y así sucesivamente, sin embargo, haciéndolo a ella apareció más allá de mí; pero motivado por mi amor por la niña, porque la amaba, así como por el instinto sexual, decidí intentarlo. También me animó mi amiga de la universidad, que había visto a Charlotte en nuestra casa y sin saber que era la chica de la que había hablado con él, me dijo: "Qué linda chica es esa criada tuya, quiero decir que me vaya ella, la esperaré después de la iglesia el próximo domingo, ella se sienta en tu banco, lo sé ". Le hice algunas preguntas: su opinión era que la mayoría de las chicas dejarían que un joven los follara, si se les presionaba, y que ella lo haría (este joven tenía solo dieciocho años), y lo dejé temiendo lo que dijo que era verdad, odiando y celoso de él en exceso. Me hizo pensar, por qué no debería hacerlo si pudiera, y si lo que dijo sobre las chicas era cierto, así que decidí probarlo, y por suerte lo hice antes de lo que esperaba.


Cerca de una hora a pie de nosotros, estaba la casa de una tía, la más rica de nuestra familia, y una de las hermanas de mi madre. Ella sola ahora me proporcionó el dinero que tenía, mi madre me dio casi nada. Fui a ver a la tía, que me pidió que le dijera a mi madre, que fuera a pasar un día con ella, la próxima semana, y le di el nombre. Olvidé esto hasta tres días después, cuando escuché a mi madre decirle al cocinero, ¡podía salir por unas vacaciones enteras! Dije que mi tía deseaba especialmente ver a mi madre ese día. Mi madre me regañó por no haberle dicho antes, pero escribió y arregló ir, olvidando las vacaciones del cocinero. Para mi intensa alegría, ese día se llevó al hermano Tom con ella y le dijo a Charlotte: "No tendrás nada en qué pensar, sino la casa, cállate temprano y no te asustes". Como siempre, iba a buscar a mi madre a casa.


En qué estado de agitación pasé esa mañana en la escuela, y por la tarde me fui a casa, temblando por mis intenciones. Los ojos de Charlotte se abrieron con asombro al verme. ¿No iba a buscar a mi madre? No iba a ir hasta la noche. No había comida en la casa, y mejor me voy a mi casa.


––––––––
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LA TÍA ES PARA CENAR. Sabía que había carne fría, y la hice poner la tela en la cocina. Para asegurarme, le pregunté si el cocinero estaba fuera, sí, sí, pero pronto estaría en casa. Sabía que se detenía hasta las diez en sus vacaciones. La niña estaba agitada con una idea indefinida de lo que podría suceder, nos besamos y abrazamos, pero ni siquiera le gustó eso, vi.


Me contuve mientras comía, ella se sentó tranquilamente a mi lado; Cuando terminé, ella comenzó a quitar las cosas, la comida me dio coraje, su movimiento me estimuló, comencé a sentir sus senos, luego puse mis manos sobre sus muslos, tuvimos las luchas habituales, pero me parece a mí. Tal como lo pienso ahora, que su resistencia fue menor y que me rogó que desistiera con más amor de lo habitual. Estuvimos jugando durante una hora, ella dejó caer un plato y lo rompió, el panadero llamó, tomó el pan y declaró que no cerraría la puerta a menos que prometiera dejarlo. Lo prometí, y tan pronto como ella lo cerró, la llevé al salón del jardín, después de haber estado pensando en la cocina, cómo podría llevarla arriba. Dejé caer el pan en el suelo, sobre el sofá, la empujé, y después de una lucha ella estaba sentada, la besé, un brazo alrededor de su cintura, una mano entre sus muslos, cerca de su coño. Luego le dije que quería follarla, dije todo a favor de lo que sabía, medio avergonzado, medio asustado cuando lo dije. Dijo que no sabía a qué me refería, que se resistía cada vez menos mientras trataba de tirar de ella hacia atrás en el sofá, cuando llegó otro anillo: era el lechero.


Me vi obligado a dejarla ir, y ella bajó corriendo las escaleras con la leche. La seguí, ella salió y cerró la puerta que daba al jardín, en mi cara; por un instante, pensé que ella iría al retrete, pero la abrí y seguí; subió corriendo las escaleras, salió al jardín, atravesó el salón del jardín y subió a su habitación justo enfrente de la mía, cerró y cerró la puerta en mi cara, le rogué que me dejara entrar.


Dijo que no saldría hasta que oyera el golpe o el timbre; generalmente no se llamaba nadie después del lechero, así que mi juego había terminado, pero nada hace que el hombre o la mujer sean tan astutos como la lujuria. En media hora más o menos, con ira, dije que debía ir a casa de mi tía, bajé las escaleras, me moví ruidosamente, abrí y cerré la puerta de la calle violentamente, como si hubiera salido, luego me quité las botas y me arrastré. en silencio hasta mi cuarto de dormir.


Allí me senté expectante mucho tiempo, casi había perdido la esperanza, comencé a pensar en las consecuencias si le decía a mi madre, cuando escuché que la puerta se abría suavemente y llegó al borde de las escaleras. "¡Wattie!" ella dijo en voz alta, "Wattie!" mucho más fuerte, "él tiene", dijo ella en un tono apacible para sí misma, tanto como para decir que la preocupación había terminado. Abrí la puerta, ella dio un fuerte grito y se retiró a su habitación, me acerqué a ella; en unos minutos más, abrazándose, besándose, rogando, amenazando, no sé cómo; ella estaba parcialmente en la cama, con la ropa puesta


––––––––
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MONTÓN, YO EN ELLA con mi pinchazo en la mano, vi el pelo, sentí la hendidura, y sin saber entonces dónde estaba el agujero o mucho sobre él, excepto que estaba entre sus piernas, empujé mi pinchazo allí con todo mi podría. "¡Oh! Te duele, estaré enferma", dijo ella, "reza no". Si hubiera dicho que se estaba muriendo, no debería haberme detenido. Al instante siguiente, surgió un delirio de mis sentidos, mi pinchazo palpitaba y, como si saliera plomo caliente, a cada latido; el placer se mezclaba con un ligero dolor y todo mi cuerpo temblaba de emoción; mi esperma me dejó por un coño virgen, pero cayó fuera de él, aunque sobre él.


Cuánto tiempo estuve callado no lo sé; probablemente pero poco tiempo; porque un primer placer no tranquiliza a esa edad; Me di cuenta de que me estaba empujando fuera de ella, y me levanté, ella conmigo, a una postura medio sentada; ella comenzó a reír, luego a llorar, y volvió a ponerse histérica, como la había visto antes.


Había visto a mi madre atenderla en esos ataques, pero poco sabía entonces que la excitación sexual los causaba en las mujeres, y que probablemente en ella yo había sido la causa. Tomé brandy y agua, y la hice beber mucho, ayudándome al mismo tiempo, porque estaba asustada, y la hice recostarse en la cama. Luego, enferma como estaba, asustada como yo, aproveché la oportunidad que me daba su insensibilidad parcial, le levanté la ropa en silencio y la vi coñer y vomitar sobre ella. Conmovida por eso, se bajó la ropa débilmente y se hizo a un lado de la cama. Amaba, pedía perdón, la besaba, le contaba mi placer y le preguntaba por el suyo, todo arrebatado, porque pensaba que la había hecho. No pude decir una palabra, pero ella me miró a la cara suplicante, rogándome que me fuera. No tenía esa intención, mi polla se puso rígida de nuevo, la saqué, la vista de su coño me había estimulado, me miró con ojos lánguidos, su gorro estaba apagado, su cabello colgando de su cabeza, su vestido desgarrado cerca su pecho


Más de lo que nunca había parecido, era hermosa para mí, el éxito me hizo atrevida, seguí insistiendo, parecía demasiado débil para resistirme. "No, oh, reza, no lo hagas", fue todo lo que dijo mientras la empujaba bien sobre la cama, me arrojé sobre ella y volví a poner mi garabato en la ranura ahora mojada con mi esperma. Estaba más fresco, rígido como un atizador, pero mi esperma no estaba tan lista para fluir, como lo estaba después de días, en un segundo golpe, porque era muy joven; pero la naturaleza hizo todo por mí; mi pinchazo fue al canal apropiado, allí se detuvo por algo que golpeó furiosamente. "¡Oh, te duele, oh!" ella lloró en voz alta. En el instante siguiente, algo pareció apretarse alrededor de su pomo, otro empuje furioso, —otro—, un agudo grito de dolor (la resistencia había desaparecido), y mi pinchazo fue enterrado en ella, sentí que estaba hecho, y eso antes de que lo hubiera hecho. gastado fuera de ella. La miré, estaba callada, su coño parecía cerrarse sobre mi polla, bajé la mano y me sentí redonda. Qué éxtasis para encontrar mi máquina enterrada; nada más que las bolas a tocar, y el pelo de su coño mojado con mi esperma, mezclándose y aferrándose al mío; en otro minuto la naturaleza instó a una crisis, y pasé en un coño virgen, mi virgen también. Así terminó mi primera cogida.
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MI POLLA TODAVÍA ESTABA encima de ella, cuando escuchamos un fuerte golpe; ambos comenzaron aterrorizados, me quedé sin palabras. "¡Dios mío, es tu mamá!" Otro fuerte golpe. Qué alivio, fue el cartero. Correr escaleras abajo y abrir la puerta fue obra de un minuto. "Pensé que estabas fuera", dijo enojado, "he golpeado tres veces". "Estábamos en el jardín", dije. Me miró con extrañeza y dijo: "¡Sin botas!" y la sonrisa se fue. Subí de nuevo, la encontré sentada al lado de la cama, y ​​allí nos sentamos juntos. Le conté lo que había dicho el cartero, estaba segura de que él le diría a su amante. Por un corto tiempo, nunca hubo una pareja que acabara de follar, en un funk más tonto que nosotros; Muchas veces he pensado en que no oímos los golpes atronadores de un cartero, mientras estábamos jodiendo, aunque la puerta del dormitorio estaba abierta de par en par; qué trabajo tan fascinante es ensordecer a las personas. Luego, después de luchar sin éxito para ver su coño, besarnos, sentir los genitales de los demás y hablar de nuestras acciones y nuestras sensaciones durante una hora, volvimos a follar.


Estaba oscureciendo, lo que nos llevó a razonar, ambos ayudamos a rehacer la cama, bajamos las escaleras, cerramos las persianas, encendimos el fuego que estaba apagado y encendimos las luces. Luego, al no tener nada que hacer, comencé a pensar en mi garabato que se pegaba a mi camisa, y al sacarlo para ver su estado, encontré mi camisa cubierta de frotis de esperma y manchas de sangre, mi pinchazo estaba terriblemente dolorido. Le dije que había estado sangrando, me rogó que saliera de la cocina por un minuto, lo hice, y casi directamente salió y me dijo que debía cambiar sus cosas antes de que la cocinera volviera a casa. No me dejó quedarme en la habitación mientras lo hacía, ni vi su camisa, aunque la había seguido escaleras arriba; entonces la idea me atravesó de que había tomado una virginidad; eso nunca se me había ocurrido antes. Ella consiguió agua caliente para lavarse. No sabía qué hacer con mi camisa; Acordamos que debería lavarlo antes de acostarme. Pensamos que era mejor decir que no había estado en casa en absoluto y que debía ir a buscar a mi madre. Después de muchos besos, abrazos y lágrimas por su parte, me fui, tramando una excusa por no haber traído a mamá antes, y volvimos a casa con Tom en el carruaje de mi tía, recuerdo.


Antes de acostarme, pedí agua caliente para un baño de pies. Cómo nos miramos el uno al otro cuando lo ordené. Me lavé la camisa lo mejor que pude, y miré con tristeza mi pinchazo dolorido, no podía tirar de la piel hacia atrás, tanto como de costumbre, estaba rasgada, en carne viva y ligeramente sangrando.


Despierto casi toda la noche, pensando en mi placer y orgulloso de mi éxito; Me levanté temprano y, mirando mi camisa, encontré manchas aún visibles, y que la había lavado tanto que un bebé podría haber adivinado lo que había estado haciendo. Sabía que mi madre, que ahora hacía las tareas domésticas ella misma, seleccionó las cosas para la lavandera; y en la desesperación acerté en un plan: llené el orinal con orina y espuma de jabón, lo ensucié lo más que pude, lo puse cerca de una silla y mi camisa colgaba sobre él descuidadamente, para que pareciera que tenía cayó en
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LA OLLA POR ACCIDENTE; lo dejé allí y me puse una camisa limpia. Después del desayuno, mi madre, que generalmente ayudaba a hacer mi cama, y ​​la suya también, me llamó; Subí con el corazón en la boca, para oírla decir, esperaba que fuera un poco más cuidadosa, y recuerda que ya no teníamos el bolso de mi pobre padre. "Mira", dijo ella, "en un estado vergonzoso en el que dejaste la camisa, me da vergüenza que se la enviemos a la lavandera, he tenido que decirle a la criada que la lave primero, te estás volviendo muy descuidada". Charlotte luego me dijo que cuando la madre le daba la camisa para lavarla, sentía que debía desmayarse.


No necesito repetir sobre mi prepucio, que como dije ahora podría tirar hacia abajo con un poco menos de dificultad. Lacerada y dolorosa durante la noche, estaba mucho más hinchada y adolorida a la mañana siguiente, cuando la cabreé con picardía, el pensamiento y la picardía me pusieron nerviosa: arriesgándome todo, mientras mi madre estaba en la habitación contigua, la pobre niña tenía un miedo horrible. y pareciendo sorprendentemente enfermo, levanto mi mano por encima de su ropa y la separo. Ella susurró: "¡Qué desgraciado eres!" Fui a la universidad, volví a las tres en punto, pensando siempre en el mismo tema; mi pinchazo empeoró, me lo llevé a la cabeza, que Charlotte me había dado alguna enfermedad y estaba en un estado mental terrible. Lo lavé con agua tibia y lo engrasé, habiéndolo aliviado un poco, bajé la piel, luego no pude recuperarla nuevamente, se puso rígida; Mientras lo hacía, los placeres sexuales me vinieron a la mente y, peor aún, me dieron dolor. Lo engrasé más, mi dolor disminuyó, toqué la punta con el dedo, dio un latido de placer, seguí sin sentido, casi sin saberlo, el placer llegó y salió disparado. Me había jodido involuntariamente otra vez.


Observé que mi pene se encogía, su tensión disminuía, su color intenso se desvanecía, luego sentí disgusto hacia mí mismo que siempre he sentido después de la frustración, un asco que no está ausente incluso cuando lo hacen las pequeñas manos de amigos justos, a quienes quims Estaba pagando atenciones similares y delicadas. Pude volver a estirar la piel, pero el dolor empeoró, le dije a la pobre niña que me dolía mucho el pinchazo y que me pareció extraño. No hirió sus sentimientos, porque no conocía mis sospechas. A la mañana siguiente, como no estaba mejor, le dije con mucha vacilación a un amigo de la universidad que miró mi polla y pensó que aplaudía o tenía viruela. Asustado de ir a nuestro propio médico, a sus consejos fui a un químico, que hizo un pequeño negocio en tales asuntos; tratamos allí, pero mi amigo me aseguró que el hombre nunca abría la boca a nadie, si los jóvenes lo consultaban, y muchos que él conocía lo habían hecho.


Con temblores le dije al químico que tenía algo que ver con lo mío. "¿Qué?" dijó el. "No lo sé." "Déjame verlo." Comencé a rogarle que no se lo mencionara a mi madre ni a nadie. "No pierdas mi tiempo", dijo él, "muéstramelo si quieres mi consejo". Lo saqué lo más pequeño posible, pero aún con la piel sobre él. "¿Has estado con una mujer?" dijó el. "Si." Él
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MIRÉ MI CAMISA, NO hubo descarga, luego agarró mi polla con ambas manos y con fuerza tiró de la piel hacia abajo, aullé. Me dijo que no pasaba nada conmigo, que la piel estaba demasiado apretada, que un corte me pondría en orden, y me aconsejó que lo hiciera pronto, diciendo: "te ahorrará problemas y dinero si lo haces, y agrega a tu placer ". Rechacé "Otro día entonces". "No." Él se rió y dijo: "Bueno, el tiempo te curará, si continúas como empezaste", me dio una loción, y en tres días tenía razón: el agua tibia que esperaba hubiera tenido el mismo efecto. Simplemente había rasgado la piel al tomar la virginidad.


Por supuesto que quería a Charlotte otra vez, ella no parecía ayudarme, y solía llorar, aún así había una maravillosa diferencia entre entonces y antes de la feliz consumación: trató de evitar que mis manos subieran sus enaguas, pero una vez arriba cesaron las objeciones, y mis manos se movían por fuera y por dentro de todo, nos paramos y nos besamos en cada oportunidad. "¿Cuándo lo haremos de nuevo?" ella respondió "¡Nunca!" porque estaba segura de que nos castigaría a los dos.
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